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Ensayo geobotánico global sobre la Macaronesia

SALVADOR RJvAs-MARTÍNEZ

Profesor Emérito. Universidad Complutense. Madrid. Espaila.
E·mail: rivas-martiDez.cif@tsai.es. Web:www.globalbioclimatics.org

A Wolj. mi amigo fraterno

Abstrae/: Macaronesia is the traditiona! narne of a group of volcanic isJanc1s: Azores (2.400
km'), Madeira (870 km'), Canaries (7.179 km') and Cape Verde Islands (4.030 km'), located
in the Atlantic Ocean narthero the Equator. becween tbe parallels 100 Y400 and the meridians
13° and 32° W Greenwich. In tbis geobotanic condensed global exercise: floristic, cononcID­

ic, bioclimatic, vegetarianal and biogeographic, a piece of ¡nfonnation thal refuses tO con­
sider Macaronesia as an only regioo in the present Biogeography's context has beeo shown.
Starting froro corionomic and paleobotanic viewpoinlS, ror example during Miocene. Paleo­
biogeography offers a rather different classification. To surnmarize. the foUowing present
biogeographic tipology is proposed: Azores must be considered as a biogeographic province
of Eurosiberian region. Madeira and Canary Isles, related each other, constitute Madeirense
and Canary provinces. both make up Canary-Madeirense subregion included in Mediter­
ranean region in Holanic kingdom. Finally, Cape Verde Islands form Caboverdian province
included in Paleotropical kingdom, in Sahelo-Sudanic biogeographic regioo (Saharo Tropi­
cal subregion).
Key words: Macaronesia, bioclimatology. vegetation. biogeography.

Resumen: La Macaronesia es el nombre tradicional de un conjunto de archipiélagos de ori­
gen volcánico: Azores (2.400 km'), Madeira (870 km'), Canarias (7.170 km') YCabo Verde
(4.030 km'), ubicados en el Atlántico al Norte del Ecuador, entre los paralelos 10' y 4()0 N Y
los meridianos 13° y 32° W de Greenwich. En este ensayo geobotinico global compendiado:
florístico. corionómico. bioclimático, vegetacional y biogeográfico, se ha puesto de relieve la
información que no permite tratar la Macaronesia como una sóla región dentro del contexto
de la Biogeografia actual. Con criterios básicamante corionámicos o paleobotánicos, por
ejemplo trasladándonos al Mioceno, la Paleobiogeografia ofrecería una clasificación algo
distinta. Como resumen se propone la siguiente tipología biogeográfica actual: El archipié­
lago de las Azores debe considerarse una provincia biogeográfica de la región Eurosiberia­
na. Los archipiélagos de Madeira y de Canarias, emparentados entre sí, constituyen sendas
provincias Madeirense y Canaria, que con el rango de subregión Canarío-Madeirense, deben
forman parte de la región Mediterránea del reino Holártico. Por último el archipiélago de
Cabo Verde, provincia Caboverdiana, debe pertener al reino Paleotropical, dentro de la re­
gión biogeográfica Sahelo-Sudánica (subregión Saharo Tropical).
Palabras clave: Macaronesia, bioclimatología, vegetación, biogeografia.
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lNTRODUCClÓN

La Macaronesia o islas Afortunadas (Makarón Nesoí) es el nombre geográfico, y para
algunos también biogeográfico, conferido a.l conjunto de archipiélagos orientales del Atlán­
tico Norte formado por las Azores (2.4Oü km'), M_deira (870 km'), Canarias (7.1 70 km') Y
Cabo Verde (4.030 km"). Se haHan ubicadas entre los paralelos 10° y 40" N Y los meridianos
13" y 32" W de Greenwich. Todos ellos tienen origen volcánico y subvolcánico y su activj­
dad todavía es visible en algunos. El afloramiento de las islas más antiguas se remonta al
Mioceno aunque hay evidencias en Cabo Verde de un volcanismo antiguo de basaltos del
Jurásico superior al Cretácico inferior, así como de sedimentos de calizas y areniscas poste­
riores y de rocas intrusivas básicas como las andesitas y ácidas como las fonolitas y sienitas,
que favorecen la datación. El tratamiento geológico de la Macaronesia como un conjunto se
ha debido, sobre todo desde WEGENER (1915), al similar origen tectónico de estos archi~

piélagos y al volcanismo provocado por la fricción de las placas eurasiática, americana y
africana: el "triple contacto". Hoya la teoría clásica de las grandes placas se añaden, a modo
de controversia, los datos morfométricos de las rotaciones hacia el Oeste causados por la
placa africana y por la microplacas ibérica y azórica recientemente evaluados por DIETZ
(1961), ARAÑA & CARRACEDO (1978), ZAZO & GOY (1994), MARTÍNEZ DE P1SÓN
& QUIRANTES (1994), STORTETVELDT (1997), SCARTR & TANGUY (2001) y SCH­
NElOEGER (2002).

La Geobotánica Global es la ciencia que establece macro y micromodelos basados en in~

formación florística, coriooómica, vegetacional, biocliroática, biogeográfica y funcional, que
tengan información relevante, capacidad de predicción y fac.ilidad de utilización. Con este
sentido utilizamos el nombre de Geobotánica, que es un término anterior y menos ambiguo
que el de Ecología Vegetal. La adición del adjetivo global, Geobotánica Global, alude a que su
jurisdicción es la geobiosfera, espacio aéreo y ambiente común de los ecosistemas terrestres,
poblados, regidos y definidos esencialmente por las plantas vasculares de la Tierra, desde su
aparición hacia la mitad del Paleozoico; que a su vez son función de la evolución y porta­
doras en sus corias de una precisa información geobotánica [BRAUN-BLANQUET (1928),
RUGUET DEL VILLAR (1929), TÚXEN (1956,1978,1979), SMlTHÚSEN (1958), RlVAS
GODAY (1961), SOTCHAVA (1962), BOLÓS (1963, 1984), RlVAS-MARTÍNEZ (1976,
1985, 1994,2005), PIGNAITI (1980, 1994), GONZÁLEZ BERNÁLDEZ (198l), GÉHU &
RlVAS-MARTÍNEZ (1981), TAKHTAJAN (1986), DIERSCHKE (1994), ASENSI (1996),
ALCARAZ (1996), B10NDI (1996), IZCO (1998), CAPELO (2003), DÍAZ (2004), LOlOI
(2004), GÉHU (2006)].

PROPUESTA Bl.OGEOGRAFICA

En este ensayo geobotánico global sobre los territorios geográticos insulares del Atlántico
Nororiental, conocidos como Macaronesia, se exponen con brevedad y a veces esquemática~

mente las peculiaridades biocIimáticas, :f1orísticas y vegetacionales de los cuatro archipiéla­
gos que las forman, para fundamentar su originalidad e independencia geobotánica recíproca
(Tabla 1)

La conclusión más importante a la que llegamos es que a pesar de las relaciones paleo­
geobotánicas, obvias en los linajes f1orísticos, las condiciones bioclimáticas, floristicas y
vegetacionales que imperan actualmente, y que han existido también en los últimos roilemos,

impiden considerar una sola región biogeográfica común, la Macaronésica, para todos los
archipiélagos. Por nuestra parte (Tabla 1) tratamos las Canarias y el archipiélago de Madei­
ra como sendas provincias biogeográficas subtropicales, dentro de la región Mediterránea
(subregión Canario-Madeirense). Las islas Azores, ubicadas ya en la cintura latitudinal eu­
templada, consideramos que constituyen una provincia hiperoceánica particular: Azórica,
perteneciente a la región Eurosiberiana (subregión Atlántico-Centroeuropea). Por último, el
archipiélago de Cabo Verde, situado en la cintura latitudinal eutropical, que tiene un macro­
bioclima tropical mayoritariamente desértico y xérico, le encuadramos sin problemas en el
reino Paleotropical, como una provincia independiente: Caboverdiana, de la región Sahelo­

Sudánica.

Tabla L Propuesta y ubicación biogeográfica de los archipiélagos de la Macaronesia.

Archipiélago Reino Región Subregión Provincia

CANARIAS Holártico Mediterránea Canario-Madeirense Canaria

MADEIRA Holártico Mediterránea Canario-Madeirense Madeirense

AzDRES HoláItico Eurosiberiana Atlántico-Centroeuropea Azórica

CABDVERDE Paleotropical Sahelo-Sudánica Saharo Tropical Caboverdiana

La tipología biogeográfica de la Macaronesia y de los territorios continentales afroeu­
ropeos latitudinalmente adyacentes (paralelos 13° N a 42° N, de Senegal a Portugal), desde
el rango de región al de provincia biogeográfica es el que se expone seguidamente de norte
a sur (las provincias macaronésicas van subrayadas). [ENGLER (1910), RÚBEL (1930),
TAKHTAJAN (1986), RlVAS-MARTÍNEZ, WILDPRET el al. (1993), QUÉZEL (1995,
2008), COSTA (1997), COSTA el al. (1999), WILDPRET (2003), POTT, HÚPPE & WILD­
PRET (2003), RIVAS-MARTÍNEZ, PENAS & DÍAZ (2004_), R1VAS-MARTíNEZ (2007)],
(Mapa 1 y 2).

1. Reino Holártico
1. Región Eurosiberiana

la. Subregión Atlántico-Centroeuropea
1.1. Provincia Atlántica Europea (del nOlte de Portugal a Holanda con las islas

Británicas)
1.2. Provincia Azórica (Archipiélago de Azores)

2. Región Mediterránea
2a. Subregión Mediterránea Occidental (Europa del Tirreno)

2. .\. Provincia Lusitano-Andaluza Litoral (de MarbeLla a Aveiro)
2b. Subregión Mediterránea Norteafricana (de Cirenaica a Cabo Drá)

2.2. Provincia Atlántica Marroquí (Asilah-Safi-Cabo Drá)
[del Sus al Drá: Sector Agadiro-Ifniense]

2c. Subregión Canario-Madeirense
2.3. Provincia Madeirense (Archipiélago de Madeira)
2.4. Provincia Canaria (Archipiélago de Canarias con las Salvajes)
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3. Región Saharo-Nortearábiga (Sáhara mediterráneo árido-ultrahiperárido)
3a. Subregión Saharo Mediten'ánea

3.1 Provincia Sahara Atlántica

n. Reino Paleotropical
Ha. Subreino Africano

4. Región Sahelo-Sudánica
4a. Subregión Saharo Tropical (Sáhara tropical árido-ultrahiperárido)

4.1. Provincia Mauritánica Hiperoceánica (de Punta Sarga al río Senegal)
4.2. Provincia Caboverdiana (Archipiélago de Cabo Verde)

4b. Subregión Sahélica (Sahel tropical xérico)
4.3. Provincia Senegalesa (del río Senegal a Gambia)

DIVERSIDAD BIOCLIMÁTlCA DE LA MACARONESIA

La Bioclimatologia o Fitoclimatología es una ciencia geobotánica que estudia la relación
entre los valores medios del clima (precipitación y temperatura) y la distribución de las plan­
tas vasculares y de sus comunidades en la Tierra. Tras un estudio comparado y mensurado de
estos hechos en toda la Tierra durante cuatro décadas, estableciendo fronteras y calculando
sus valores umbrales, con el auxilio de miles de estaciones meteorológicas y el empleo de
parámetros e índices bioclimáticos fiables, así como míles de inventarios de vegetación y
verificaciones de campo en casi todos los territorios de la Tierra, he establecido y contrasta­
do en innumerables ocasiones esta nueva "Clasificación bioclimática de la Tierra", que hoy
posee gran afinamiento y capacidad predictiva.

En la Tierra se reconocen veintiocho tipos de bioclimas, agrupados en cinco macrobio­
climas, denominados por tradición geobotánica (Braun-Blanquet, Troll, Walter, Emberger,
Gaussen, etc.): tropical, mediterráneo, templado, boreal y polar. En los bioclimas, además de
sus variaciones ombro-termoclimáticas o pisos bioclimáticos. sobre todo por los ritmos esta­
cionales de la precipitación, a veces en combinación con valores térmicos, hemos propuesto
más de diez variantes bioclimáticas.

DATOS GEOBoTÁNrcos SOBRE LOS ARCHIPIÉLAGOS DE LA MACARONES[A

De forma resumida se exponen seguidamente algunos datos y modelos bioc1imáticos,
florísticos y vegetacionales que estimamos importantes para caracterizar e independizar bio­
geográficamente entre si los archipiélagos que componen la Macaronesia.

En los mapas 1 y 2 Yen las Tablas 2, 3 Y4 se resumen algunos datos biogeográficos, bio­
climáticos, florísticos y fitosociológicos de las Islas Canarias, Madeira, Azores y CaboVerde.
Los nombres de las islas habitadas de la Macaronesia son los siguientes:

Canarias: Fuerteventura, Lanzarote, La Graciosa. Gran Canaria, Tenerife, La Gomera,
La Palma y El Hierro; Madeira: Porto Santo y Madeira; Azores: Santa Maria, Sao Miguel,
Terceira, Pico, Faial, Sao Jorge, Graciosa, Flores y Corvo; Cabo Verde: Santo AnUlo, Sao
Vicente, Sao Nicolau, Sal, Boavista, Maio, Santiago, Fogo y Brava.

El significado de la mayoría de las locuciones y ténninos geobotánicos que empleamos
en este trabajo. puede consultarse en las recientes publicaciones sobre la "Memoria del mapa
de vegetación potencial de España" [RIVAS-MARTÍNEZ, ¡tinera Geobot. 17:5-222. 2007;
¡tinera Geobot. 18: 3-912. 2009 (in press)].

·----1· -.... ..1, l. Prov. Atlántica Europea
1 1.2. PWY. Azórica
, 2.1. Pro\". Lusitana A.nc1alu7.u Litoral

2,2. Pnl\". At1¡\ntica Mtmoqui
2.3. Prov. Madeil'ense
2.4. Prov. Canm;n
3.1. PI'O\". Sallaro AtLimtic:l
4.1. Pl"(l\-', MaW'itilluca Hiperoceanica
4.2. Pro\', Catxwcrdiana
4.3. Prov. Scncglllesa

O'

;'

- .:1 • ••• :'1- __

Mapa 1. Distribución de las provincias biogeográticas de la Macaronesia y de las afroeuropeas adyacentes.
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Tabla 2. Caracterización de las provincias biogeogrMicas macaronésicas y las afroeuropeas
latitudinalmente adyacentes (130 N a 42° N), por sus macroseries de vegetación (alianzas) y

algunas especies bioindicadoras

Provincia biogeográtice Vegetación potencial
Especies bioindicadoras

rSubregión biogeográfica] Alianzas (macroseries)

\. J. Atlántica Europea
Quercion robori-pyrenaicae. Quercus rohur. Q. pyrenaica, Q.

[Atlámico-Centroeuropea]
Quercion roboris. IIici-Fagion perraea. Q. orocantabrica. Fa-
SY/WJlicae. gussy/volica. Belulacelliberica.

Culcilo-Juniperion brevifoliae. Juniperus brevifolia. Erica azo~

1.2. Azórica PilLOSPOro undulali-Myricion rica, Picco"ia azorica, Prunus
[Atlantico-Centroeuropea) fayae, Dryoprerido azoricae- azorica, Lauros azorica.

Laurion azoricoe.

Quercion broteroi, ArbutovLau- Quercus broleroi. Q. rivos-
2.1. Lusitano-Andaluza Litoral rion nobilis. (Rhododendrenion martinezü. Pyrus bourgeana.

[Mediterránea Occidental] pontici). Coremion atbae. Corema album, Juniperus na-
vjcufaris

Tetraclinidi-Pistacion atlanti~ Otea maroccana, Euphorbia
2.2. Atlántica Marroquí cae, Senecioni antieuphorbU- beaumeriana. Arganio spjnoso.

[Mediterránea Norteafricana} Arganion spinasae. Acodan Acacia gummifera. TetracJinis
gummiferae. articulata.

Mayteno umbellatae-Oleion Euphorbia piscatoria. Olea ma-

2.3. Madeirense
madenmsis, Sihthorpio pere- den!nsis. Maytenus umbellatus

[Caoado-Madeirense)
grinae-Clethrion arboroae. Enca maderenicola, Clelhra
Polysticho falcinelJj-Ericion arborea.
canariensis.

Aeonio-Euphorbion canarien- Euphorbia canariensis. E.
sis, Mayreno canariensis-Ju- aphylla, E. batsamifera. Ma-

2.4. Canaria
niperion canariensis. !xanrho ytenus canariensls, Otea cerCl-

[Canario-Madeirense)
viscosoe-Lourion novocana- siformis. Erica platycodon, Pi~

riensis. Cisro symphytifoIii-Pi- MUS canariensis. Spartoc'yrisiJ..~

nio" canariensis, Spartocyti- supranubius.
sion supranubü.

Zygophyllo waterlotii-Traga- Traganum maquini. ZygopFry.
3.1. SaharoAtlántica nion moquini, Traganopsioglo- llum waterlorif, Nitraria relUJO.

[Saharo Mediterránea] merolae-Euphorbion echini. Traganopsis glomeroto, Pentzia
hesperidae.

Traganion nudoli, Euphorbion Troganum nudorum. Euphorbia
4.1. Mauritcinica Hiperoceánica pseudobalsamifero-sudanicae. sudanica. Slipagrostis pungens.

[Sahara Tropical] Ponico turgidf-Acacion raddia- Leptadeniapyrorec:hnica.A.cacia
nae. raddiana, Maeroacrassifolia.
Asparago-Sarcostemion dal- Sarcostema dallonU, Periplo-

4.2. Caboverdiana lonli. Globt¡Jario~Arremision ca chevahcri. Artemisia gar-
(Sabaro Tropical] gorgoni. Sideroxylo margina- gonum, Acacia albida, Sjde-

toe-Acaciorolbidol!. roxvlon marginata.

Avicennio africanoe-Rizopho- Avicennia africana, Bombax
4.3. Senegalesa rjon monglae, Combrero gluO- cosu1I1um. Terminalia avice-

(Sabélica] nosae-Anogeission leiocarpi. noides. Combretum glutjnosus.
Anoaeissus lejocorpus.

Por último. en función de la amplitud o diferencia de la temperarura media del mes más
cálido y más frio del año, o entre cualesquiera de los que componen las estaciones anuales, se
ha establecido una escala de eontinentalidad (le), que ha mostrado tener gran utilidad taxo­
nómica y predictiva en todos los territorios y bioclimas.

De cada archipiélago se han seleccionado cinco estaciones que estimamos representati­
vas de los bioclimas existentes en el conjunto insular, procurando que estén incluidos los de
menor y mayor precipitación, así como el máximo rango altitudinal posible (figura 6). De
~: Ponta Delgada (125), Nordest (122), Footinhas (102), Aogra do Heroismo (92), Flo­
res (101); deMmi!l!: Porto Santo (\65), Funchal (153), Camacha(152), Santana (1 70), Bica
da Cana (150); de Canarias: Los Estancos (30), Vallehermoso (89), Valleseco (51), Vilaflor
(90), !laña (7 1); por último, de Cabo Verde: Mindelo (2), Praia (7), S. Jorge dos Orgaos (18),

Sao Filipe (9) y Serra da Malagueta (15).
El número que figura antes del nombre de la localidad, correSpOnde al de nuestro regis­

tro de datos climáticos de la Macaronesia que tiene un total de 172 estaciones. Las siglas
climáticas y bioclimáticas utilizadas en la Tablas 4 y 5 tiene como es habitual el significado
siguiente: T, temperatura media anual en grados centígrados; P, precipitación media anual en
milímetros; Itc, índice de termicidad compensado; lO,índice ombrotemico anual; le, índice de
continentalidad simple; los

l
, índice ombrotérmico del mes más cálido del trimestre estiva};

los., índice ombrotérmico del trimestre estival; lod
l
, Ú1dice ombrotérnlico del mes más seco

de{trimestre con menor precipitación del año; loo;. índice ombrocénnico del lIimestre con
menor precipitación del año; P<T, número de meses del año en que el índice ombrocermico
mensual es inferior a 1.0, con la siguiente escala: aA-LO árido, 0.2-0.4 hiperárido, 0.0·0.2
ultrahiperárido.

La clasificación de las localidades de la Tabla 5 se resumen en las fórmulas biocLimáticas
siguientes: bioclima'" piso bioclimático + subtipo de eontinentalídad + variantes bioclimá­

ticas.

Tabla 3. Datos geográficos y macrobioclimáticos de los archipiélagos de la Macaronesia

Archipiélago,
Latitud Cintura latitudinal Maerobioclima dominante

km2
• Longitud Altitud máxima (Macrobioclima minoritario)

(islas habitadas)

AZORES 36" 43 'N-39" 56' N Eutemplada Templado

2400 km', (9) 29" 46' W-31' 30' W El Pico, 2351m (Meditemineo)

MADEIRA 32° 23'N-33° 07' N Subtropical Mediterráneo

870 km', (2) 16" 15'W-17' 15'W Ruivo, 1862m (Templado)

CANAR[AS 27' 38' N-29" 25' N Subtropical
Mediterráneo

7170 km', (8) 13'20'W-18' 10'W Teide, 3717m

CABO VERDE 14'45'N-17' 10'N Eurropical Tropical
4030 km', (9) 22' 40' W-25' 20' W Pico Fogo, 2829m
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MADEIRA

Porto Santo (S. Tome) [reg. 166]: Mediterráneo xérico oceánico-inframediterráneo supe­
rior semiárido superior- euhiperoceánico- xérico moderado.
Funchal (Madeira) [reg. 153]: Mediterráneo pluviestacional oceánico-inframediterráneo
superior seco inferior-euhiperoceánico.

AzORES

Ponta Delgada (S. Miguel) [reg. 125}: Mediterráneo pluviestacional oceánico inframedi­
terráneo superior subhúmedo inferior- euhiperoceánico.
Nordest (S. Miguel) [reg. 122]: Templado hiperoceáníco-infratemplado húmedo inferior
- euhiperoceánico - suhmediterráneo.
Fontinhas (Sta. Maria) [reg. 102]: Templado hiperoceánico-tennotemplado inferior hú­
medo inferior-euhiperoceánico.

Angra do Heroísmo (Terceira) [reg. 92}: Templado hiperoceánico-infratemplado subbú~

medo inferior - subhiperoceánico - submediterráneo.
Flores Aeropuerto (Flores) [reg. 101]: Templado hiperoceánico-infratemplado húmedo
inferior - subhiperoceánico - submediterráneo.

CABO VERDE

Mindelo (SaO Vicente) [reg. 2]: Tropical desértico-termotropica[ inferior hiperárido supe­
rior-euhiperoceánico-pluviserótino, desértico hiperárido.
~ (Santiago) [reg. 7]: Tropical desértico-temlOtropical inferior árido superior-eu-hipe­
roceánico-pluviserótino, desértico moderado.
S. Jorge dos Ónzaos (Santiago) [reg, 10]: Tropical xérico-tennotropical inferior seco infe­
rior-ultrahiperoceánico-pluviserótino, subxérico.
Sao Filipe (Fogo) [reg. 9]: Tropical desértico-infratropical superior árido inferior-eu-hi­
peroceánico-pluviserótino, desértico acusado.
Serra da Malagueta (Santiago) [reg. 15}: Tropical pluviestacional-termotropical superior
subhúmedo inferior-ultrahiperoceánico-pluviserótino, pluviestacional xerofitico.

CAKARlAS

Los Estancos (Fuerteventura) [reg. 30]: Mediterráneo desértico oceánico-infrarnediterrá­
neo superior árido superior-euhiperoceánico-desértico árido acusado.
Vallehermoso (Gomera) [reg. 89]: Mediterráneo xérico oceánico-inframediterráneo supe­
rior semiárido superior-euhiperoceánico-xérico moderado.
Valleseco (Gran Canaria) [reg. 51]: MeditelTáneo pluviestacional oceánico-mesomedite­
rráneo inferior subhúmedo superior-subhiperoceánico.
Vilaflor (Tenerife) [reg. 90]: Mediterráneo pluviestacional oceánico-mesornediterráneo
inferior seco superior-euoceánico.
Izaña (Tenerife) [reg. 71]: Mediterráneo' pluviestacional oceánico-supramediterráneo in­
ferior subhúrnedo inferior-euoceánico.

Camacha (Madeira) [reg. 152J: Mediterráneo pluviestacional oceánico-tennomediterrá­
neo superior húmedo inferior~euhiperoceánico.

Santana (11adeira) [reg. 170]: Templado hiperoceánico-tennotemplado inferior húmedo
inferior-euhiperoceánico-submediterráneo.
Biea da Cana (Madeira) [reg. 151] Templado hiperoceánico~mesotemplado superior ul­
trahiperhúmedo-euhiperoceánico-submediterráneo.

RESUMEN BIOeLIMÁneo

Los cuatro archipiélagos de la Macaronesia: Cabo Verde, Canarias, Madeira y Azores,
son bioclimáticamente muy distintos entre sí (Tabla 6 y 7).

Cabo Verde, ubicado en la cinrura latitudinal eutropical (140 45'N Y 1T 10' N), tiene un
macrobioc1ima tropical pluviserótino, en su mayoría tropical desértico (70% aprox.); sólo
uua cuarta parte del territorio es seco y serniárido, es decir tropical xér.ico y únicamente
una veinteava parte de la superficie caboverdiana (5% aprox.) es tropical pluviestacional
xerofitica, es decir subhúmeda y además esos territorios se hallan en áreas montañosas poco
accesibles y muy inclinadas (Fogo, Santiago).

Otro factor que agudiza el carácter desértico del archipiélago y su desertización natural
son las extremadas sequías recurrentes plurianuales, en las que prácticamente no llueve nada,
'1ue acaecen en bastantes ocasiones cada centuria. Todo ello ha provocado importantes extin­
Clones, sobre todo de plantas arbóreas y arbustivas tropicales, que sin esos factores limitantes
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Tabla 5. Datos climáticos y bioC\imáticos de veinte localidades de los archipiélagos macaronésicos. " ".

Mapa 2. Ubicación en el Atlántico de los archipiélagos de la Macaronesia.
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AZORES

Reg. Localidad (Isla) Alt.m T P He lo le [os los P<T

125
Ponta Delgada

36 17,4 820 455 3.97 7.8 1.20 1,48 O
(S. Miguel)

122
Nordest

140 16.2 1714 420 8.80 7.8 2.35 3.21 O
(S. Miguel)

102
Fontinhas

430 145 1352 368 7.78 7.8 2.96 3,40 O
(Sta. Maria)

92
Angra do Heroísmo

74 16.7 1126 430 5.62 8.3 1.68 2.29 O
(Terceira)

101
Flores, Aeropuerto

28 17.0 1716 435 8,41 8.8 2.74 3.85 O
(Flores)

MADElRA

166
S. Tomé

97 18.7 376 489 1.68 6.9 0.1 0.22 5
(Porto Santo)

153
Funchal

58 18.7 553 485 2.45 6.1 0.02 0.12 3
(Madeira)

152
Carnacha

680 14.2 1427 361 8.35 8.0 0.36 0.99 2
(Madeira)

170
Santana

380 15.2 1442 386 7.89 6.1 1.54 2.35 O
(Madeira)

151
Bica da Cana

1560 9.3 2966 209 26.63 9.1 1.75 3.98 O
(Madeira)

CANARIAS

30
Los Estancos

200 19.0 108 497 0,47 7,4 0.00 0.00 10
(Fuerteventura)

89
Vallehennoso

212 19.3 438 507 1.89 5.8 0.04 0.06 6
(Gomera)

51
Yalleseco

1000 13.8 895 330 5,40 9.7 0.21 0.50 2
(Gran Canaria)

90
Vila.flor

1656 14.8 537 325 3.03 14.1 0.04 0.09 5
(Tenerife)

71
Izaña

2367 9,4 464 171 4.10 14.2 0.00 0.08 3
(Tellerife)

CABO VERDE
ReO', Localidad (Isla) Alt. m T P !te [o le lod Jod. P<T

2
Mindelo

16 22.8 95 640 0.35 4,4 0.00 0.00 11
(Sao Vicente)

7
Praia

35 24.6 209 691 0.71 4.7 0.00 0.05 9
(Santiago)

10
S. Jorge dos Orgaos

319 22.0 739 624 2.80 3.8 0.00 0.02 6
(Santiago)

9
Sao Filipe

60 24.8 203 711 0.68 4.2 0.00 0.00 9
(Fago)

15
Serra da Malagueta

850 19.7 1059 553 4,47 3.5 0.02 0.08 6
(Santiago)
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hubiesen podido sobrevivir o arribar al archipiélago. El hombre también ha tenido que adap~

tarse a esas condiciones y las hambrunas han limitado severamente su población. Por ello,
la destrucción de la cubierta vegetal por los animales domésticos, la agricultura en laderas
y la recolección de La escasa madera como combustible, ha incrementado enormemente la
desertización.

Una peculiaridad del termoclima caboverdiano que lo independiza de todos los demás
macaronésicos, sobre el que creo no se ha insistido suficientemente, es que a causa de su lati­
tud eutropical el piso basal de todas las islas es terrootropical inferior, o incluso infratropical
superior en el litoral suroccidental de la isla de Fogo, es decir mucho más cálido que en el
resto de las zonas Utorales macaronésicas. La diferencia de 140 a 230 unidades It conlleva,
que la zona más cálida de Canarias empezaría térmicamente en Cabo Verde a los 1.000 m de
altitud, la de Madeira a 1.400 ro y la de las Azores a 1.600 ffi. Esta amplia banda, que supera
en altitud a una buena parte de los territorios e islas caboverdianas, tienen una flora y vege­
tación tropicales, que no podría existir termoclimáticamente en el resto de los archipiélagos
macaronésicos con independencia de sus distintos macrobioclimas y en ocasiones también de
sus ombrotipos estacionalmente antitéticos.

Las Canarias ubicadas en la cintura latitudinal subtropical (270 38' N-29° 25' N) tienen
unos bioclimas: mediterráneo pluviestacional, xérico y desértico oceánicos genuinos, ya que
los meses de mayor aridez anual, en cualquier caso P<2T, corresponden invariablemente a
los meses de día largo, es decir los situados entre el equinoccio de primavera y el de otoño,
circunstancia que se mantiene inc.luso en los territorios desérticos de ombrotipo hiperárido
de las Canarias Orientales. Los vientos dominantes son los alisios del norte, que provocan
nieblas abundantes a barlovento en los relieves, sobre todo en las islas centrorientales entre
los 300 y 1.300 m. Este efecto se produce incluso muchos días por la mañana durante el
verano, pero las criptoprecipitaciones nebulosas estivales se disipan con rapidez sin llegar a
humectar el suelo a causa de la baja humedad relativa del aire en esas épocas. Por todo ello,
las nieblas y criptoprecipitaciones solamente tienen un efecto conservador y amortiguador de
la evapotranspiración del suelo del monte verde durante el largo verano canario, que en los
territorios de laurisilva potencial (Pruno hixae-Lauretalia novocanariensis) persiste de 4 a 5
meses consecutivos con P<2T, de los cuales al menos dos su ombrotipo es árido o hiperárido
P<T. Por 10 expuesto hasta aquí es evidente que tanto el macrobioclirna tropical como el tem­
plado no pueden existir en Canarias en las condiciones climáticas actuales.

El archipiélago de Madeira, el más pequeño de los macaronésicos (870 km2), está fonna­
do por la ista grande de Madeira o Madera (741 km2) y al sureste de la capital Funchal por
las islas e islotes deshabitados de las Desertas; al nordeste se halla la pequeña isla de Porto
Santo, de menos de 100 km2

, rematada por el pico do Castelo (437 m), con bioclima infra­
termomediterráneo semiárido-seco, cuya flora y vegetación es mediterránea madeirense. Al
sur, más cerca de las Islas Canarias que de Madeira, se baIla el archipiélago deshabitado
de las Salvajes, que administrativamente pertenece a Portugal pero que desde el punto de
vista biogeográfico fonna parte de la provincia biogeográfica Canaria (PÉREZ DE PAZ &
ACEBES, 1978). El bioclima de la isla de Madeira es muy variado, corno lo son su flora y
vegetación. El piso bioclimático inframediterráneo seco y hacia el nordeste el subhúmedo
rodean toda la .isla, para ceder por encima de los 700-800 m en la vertiente meridional y de
los 200-300 m en la nororiental, ante los amplios pi$oS mesotemplado húmedo y mesotern­
piado hiperhúmedo que ocupan todas las áreas elevadas madeirenses, salvo entre los 1.650 m

Tabla 6. Macrobioclimas, bioclimas y valores umbrales de los ombrotipos existentes en los
archipiélagos de la Macaronesia (los porcentajes de las superficies ocupadas son estimativos,

a la espera de una cartograí1a computarizada detallada).

Archipiélagos Macrobioclimas % Bioc1imas Ombrotipos
10-

Umbrales

Subhúmedo superior
Templado 90 T.hiperoceánico a 4.7-32.0

AZORES hiperhúmedo

Mediterráneo lO M.pluviestacional
Subhúmedo 3.9-5.5

oceánico

Húmedo
Templado 40 T.hiperoceánico a 7.5-27.0

ultrahiperhúmedo

MADElRA M.pluviestacional Seco
50 a 2.0-8.5

Mediterráneo oceánico húmedo inferior

10 M.xérico oceánico Semiárido superior 1.5-2.0

M.pluviestacional Seco
50 a 2.0-8.0oceánico

húmedo inferior

CANARIAS Mediterráneo 20 M.xérico oceánico Semiárido 1.0-2.0

Hiperárido
30 M.desértico oceánico a 0.3-1.0

árido

Subhúmedo
5 Tr. pluviestacional a 3.6-5.4

húmedo inferior

CABO
Semiárido

VERDE Tropical 25 Tr. xérico a 1.0-3.6
seco

Hiperárido
70 Tr. desértico a 0.2-1.0

árido

y las cumbres (.1.862 m) donde existe un excepcional piso bioclimático supratemplado 'ul w

U'ahiperburnedo submeditetTáneo (ltc<190, 10>24.0, 105
1
<2.8), que en la época estival puede

vIsitarse con cierta facilidad siguiendo el espectacular y vertiginoso camino del pico Arieiro
(1.818 rn) al pico Ruivo (1.862 m).

Las Azores representan el archipiélago más septentrional de la Macaronesia. Se halla am w

pliamente disperso en una distancia de más de 600 km, en la cintura latitudinal eutemplada
delAtlántico Noroccidental, a más de .1.300 km de Lisboa entre los paralelos 36° 43 'N-39°
56'N. Su orografía de origen volcánico es abrupta, con relieves elevados cuyas cimas en las
-lSIascentrales superan los t .000 ro de altitud: Sao Miguel (1.103 m), Terceira (1.021 m), Sao
Jorge (1.053 rn) y Faial (1.045 m), [el volcán reciente de la isla Pico de 2.351m alcanzaría
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Tabla 7. Sinopsis de los valores umbrales máximos y minimos (Itc, Tp,lo, 10s"lod"lc), que
se estima corresponden a cada tipo de bioclima que riene representación en alguna de las islas
de los archipiélagos de la Macaronesia. he índice de tennicidad compensado, Tp temperatura
positiva (s610 para las montañas más elevadas), [o índice ombrotérmico. [os. índice ombro­
ténnico del ttimestre estival. loo) índice ombroténnico del trimestre de men~r precipitación

del año (sólo tropical), le índice de eonrinentalidad.

Archipiélago Bioclima % [te Tp lo los! lO<!, le

Templado
90 470-120 900-550 4.7-32.0 2.0-8.5 - 7.0-10.0hiperoceánico

AZORES Mediterráneo
pluviestacional 10 480-420 - 3.2-5.5 1.4-2.0 - 7.0-10.0
oceánico

Mediterráneo
pluviestaeional 50 520-350 - 2.0-9.0 0.1-1.7 - 5.8-8.0
oceánico

MADElRA
Mediterráneo
xérico 10 51()...430 - 1.5-2.0 0.2-0.5 - 6.0-8.0
oceánico

Templado
40 410-170 - 7.5-27.0 2.0-4.2 - 5.8-10.0hiperoceánico

Mediterráneo
pluviestacional 50 550-120 900-450 2.0-8.0 0.1-0.6 - 5.5-15.0
oceánico

Mediterráneo
CANARIAS xérico 20 560-400 - 1-0-2.0 0.0-0.2 - 5.5-14.0

oceánico

Mediterráneo
desértico 30 570-490 - 0.3-1.0 0.0-0.1 - 5.5-8.0
oceánico

Tropical
5 550-490 - 3.6·5.4 - 0.0-0.8 3.0-6.0pluviestacional

CABO Tropical
25 650-240 1.0-3.6 0.0-0.2 3.0-7.0VERDE xérico

- -

Tropical
70 715-490 - 0.2-1.0 - 0.0-0.1 3.0-6.0desértico

teóricamente el termotjpo orotemplado inferior]; las islas cuyas cimas no alcanzan el millar
de metros de altitud son: Santa Maria (587 m), la más suroccidental, Graciosa (402 m), la mas
pequeña de las centrales y las noroceidentales: Flores (913 m) y Corvo (918 m). Su bioelima
mayoritario, aproximadamente el 90 % de la superficie del archipiélago, es templado hipe­
roceánico y altitudinalmente va desde el piso infratemplado subhúmedo submediterráneo
al mesotemplado hipernÚIDedo en las zonas insulares que superan los 500 ro de altitud. El
rápido descenso de la termicidad con la altitud se debe al carácter hiperoceánico acusado de

las islas Azores. El bioclima mediterráneo pluYiestacional oceánico representa aproximada­
.mente ellO % de la superficie de las Azores. S610 se halla bien representado, por debajo de
los 300 ro de altitud, en la isla de Santa Maria y en la facbada meridional de la isla de Sao Mi­
guel, así como de un modo topográfico hay enclaves costeros meridionales en Tercei.ra, Pico
y Faial, que corresponden a los pisos bioclimáticos infra y tennomediterráneo subhúmedo.
[QUÉZEL, BARBERO, BONlN & LOlSEL (1980), DEL ARCO el al. (1996, 1999,2002,
2006), FERNÁNDEZ GONZÁLEZ (1997), DEL ARCO & GONZÁLEZ (2003), LOusA
(2004), R1VAS-MARTÍNEZ, PENAS & DiAZ (2004b, 2004e), RrvAS-MARTÍNEZ (2007­
2009), MARTiN OSORlO el al. (2007)].

ORÍGENES DE LA FLORA Y VEGETAC¡ÓN DE LA MACARONESlA

En Áfriea del 'orte, probablemente hasta bien entrado el Mioceno (24.6-5.1 Ma),la flora,
el biocüma y la vegetación de las zonas bajas (<600 ro) debieron ser infra y termotropicales
(1t>500). En las postrimerias del Mioceno (8-10 Ma), en las cinturas latitudinales subtTopieal
y bajotemplada (23°-43° N YS). las sequías aparecidas durante los meses más cálidos del año
Hos.<2), que persistleron en muchos territorios seculannente y que en otros se incrementaron
bast~tesmeses, dieron origen al macrobioclima mediterráneo y a su peculiar flora y vegeta­
ción de fisiología estacional antitética respecto a la tropical pluviestacional y xérica preexis­
tentes, de régimen pluvial monzónico estival (máximo pluvial en el período cálido del año).
La consolidación y ampliación del macrobioclima mediterráneo en la Tierra al occidente de
todos los continentes, se alcanzó al parecer cuando una buena parte de la Antártida se cubrió
de hielo (8 Ma), y con ello se estabilizaron las grandes corrientes marinas y los grandes flujos
de la circulación del aire atmosférico. Todos estos hechos han favorecido la amplitud y La
blOdiversidad de las bioregiones mediterráneas en la Tierra, que hoy día representan el 14%
de la superficie emergida del planeta (RIVAS-MARTiNEZ & R1VAS SÁENZ, 2009).

Las diásporas de los táxones que desde el Mioceno comenzaron a emigrar y dieron origen
a la flora y vegetación de los archipiélagos emergentes de la Macaronesia, tuvieron que pro­
ceder, como es lógico suponer, sobre todo de los territorios continentales o insulares adyacen­
tes (África, Europa e islas atlánticas macaronésicas más antiguas). El éxito de las diásporas
que arriban (ornitócoras, anemócoras, hidrócoras, etc., y tardiamente antropócoras), no hay
que olvidarlo, se debe en buena medi.da a la compatibilidad y viabilidad con el bioclima, la
vegetación y la fauna existentes.

Aunque en los territorios bioclimáticos y biogeográficos que ahora se reconocen como
modelos mediterráneos, ha variado mucho su biodiversidad y distribución desde el final del
Mioceno, el contenido fioristico fundamental de las biorregiones mediterráneas preexisten­
tes, es decir sus corías (linajes), es muy parecido al actual (pONS, 1964; QUÉZEL, 1965;
AXELROD, 1973; THOMAS, 1979; BIONDI el al., 1985; SUC el al., 1991; ROmON,
1992; QUÉZEL & BARBERO, 1993; RóGL, 1999).

El poblamiento de los roquedos desnudos insulares causados por los volcanismos emer­
gentes, erupciones o cambios climáticos radicales, estimula la especiación de las plantas que
llegan o de las preexistentes en la isla susceptibles de colonizar tales biótopos. Por eso son tan
ricos en endemismos en la subregión Canaria los geopermasigmetos rupícolas comofiticos
crasuhiceos (Greenovio-Aeonjetea), centro genético y de distribución primaria y secundaria
de los géneros que dan nombre al sintaxoD. También son llamativas las comunidades casmo­
fiticas ultrabásicas pteridofiticas, colonizadoras de las ranuras de esos roquedos (Cheilanthe-
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talia maranto-moderensis), de distribución subcosmopolita, pero muy estenoicas, existentes
en los archipiélagos canario-Dladeirense y caboverdiano, en las que pese a su antigüedad se
evidencia una especiación regional inicial (Adiantum reniforme varo pusiLIum, Notholaena
maranJae varo canariensis y NOlholaena marantae varo cupripaleacea, etc.).

Las grandes paleo-biorregiones que originaron y nutrieron la flora y la vegetación de los
archipiélagos macaronésicos desde el final del Mioceno, por los cambios climáticos acae­
cidos, algunos dramáticos, tuvieron que desplazarse latitudinal y longitudinalmente, para
adaptarse a las sucesivas crisis áridas y pluviales. que provocaron extinciones, especiaciones
e inmigraciones, que en algunas ocasiones las modificaron y desplazaron signiflcativamente.

o obstante, una buena parte de los linajes (carias) que existían persiten en la actualidad en
ambientes semejantes. Para establecer un marco biorregional comparable. hemos diseñado
y sustanciado cuatro territorios geobotánicos de referencia, para hacer más objetivos y com­
prensibles entre sí, los orígenes, las relaciones fiorísticas y las vegetacionales de la Maca­
ranesia con los territorios continentales o insulares nodriza adyacentes. No hay que olvidar
que una vez poblada una isla, .interactua rápidamente con las vecinas emergentes, a través de
"puentes" aéreos o marinos interinsulares o insular-continentales de ida y vuelta.

A. Mediterráneo Afroeuropeo
B. Tropical Africano
C. Templado Atlántico Europeo
D. Insular Macaronesico

A. TERRITORIO GEOBOTÁNlCO MEDITERRÁNEO AFROEUROPEO

Consideramos L<.Mediterráneo Afroeuropeo", corno su propio nombre indica, los territo­
rios actuales y pretéritos africanos y europeos con macrobioclima mediterráneo (pluviesta­
cional, xérico, desértico o hiperdesértico oceánicos), situados en las cinturas latitudinales
subtropical y eutemplada (231'-52° N YS); es decir, que además de tener una aridez estival in­
ferior a 10s3< 2.0, las precipitaciones más cuant.iosas se producen durante el semestre roás frío
y de días más cortos del año o invernal (Psw>'Pss). Las unidades biogeográficas que com­
prende son las siguientes: región 2. Mediterránea, subregiones, 2b. Mediterránea occidental.
2b. Mediterránea Norteafricana (la subregión 2a. Canaria, véase en el territorio geobotánico
Macaronésico) y la región 3.Saharo-Notearábiga, subregión 3a. Sabara Mediterránea. Hay
que evocar aquí, por las implicaciones corológicas y vias migratorias, la región mediterránea
y submediterráDea Capense (austroafricana), sobre todo a las provincias correspondientes a
los bioclimas xérico, desértico e biperdesértico (petit Karróo. Namaqualand y la Namibia
medüerránea hiperdesenica). También tendoa relación con este territorio geobotánico, el
conterudo afroarábigo mediterráneo desértico e hiperdesértico de la llamada "Rand Flora"
(MONOD,1951).

El conocimiento actual de la flora mediterránea de Africa del Norte, con inclusión de todo
el Sáhara, es decir también la de la subregi6n Saharo Tropical, así como de su vegetación, es
bastante satisfactorio. Bástenos recordar aquí las floras y catálogos más importantes: Catálo­
go de la flora de Marruecos (MAlRE el al., 1931-1941), flora de África del None (MA.lRE
el 01.,1952-1987, J6 lomos), flora de Argelia (QUÉZEL & SANTA, 1966), Flora del Sáhara
(OZENDA, 1977), Med Cheddisl (GREUTER el al., 1984-1989), Catlilogo de las plan­
tas vasculares raras, amenazadas o endémicas de Marruecos (FE NANE & lBN TATTOU.
1988), flora de MaUlitania (DE BARRY & CELLES, 1988) y el Catlilogo del None de

Marruecos (VALDÉS el al., 2002). Las cifras totales de especies y táxones infraespecificos
que pueden entreverse después de las ap,roximaciones para Marru~cos de FENNANE & iBN
TATTOU (1988) y de MEDAlL & QUEZEL (1997,1999) Y QUEZEL (l995, 2000) para el
Magreb mediterráneo, permiten aproximar a 5.600 las ex.istentes en el territorio Saharo-Nor­
teafricano Magrebí, de las cuales unas 1.400 (25%) sedan endémicas de esas áreas africanas,
así como lo son una treintena de géneros (0.53%).

B. TERRITORIO GEOBOTÁNIcO TROPICAL AfRICANO

El territorio geobotánico "Tropical Africano" comprende los países y comarcas africanas
con macrobioclima tropical (xérico, desértico e hiperdesértico); es decir todos los situados
en las cinturas latitudinales ecuatorial y eutropical (0°_23° N YS); así como los ubicados en
la cinrura subtropical (23°_35° N Y S), en los que la suma de Las precipitaciones mensuales
más cuantiosas sucedan durante el semestre estival, es decir, en los meses de mayor duración
del Sol sobre el horizonte (Pss>Psw). En los territorios con macrobioclima tropical, con la
excepción de los bioclimas pluvial e hiperdesértico, se reconocen las tres variantes bioclimá­
ticas tropicales que a continuación se definen:

Variante Seropiuvial: las precipitaciones de ¡os dos primeros meses del solsticio de vera·
no, soo al menos 1.3 veces inferiores a las de los dos meses siguientes (psb¡<1.3 Psb2)·

Variante Anfitropical: las precipitaciones correspondientes al trimestre del solsticio de
invierno soo superiores a las del trimestre del solsticio de verano (Ptrl>Ptr3) (esta variante
sólo opera en las cinturas ecuatorial y eutropical).
Variante Bix.érica: al menos durante algún mes de cada uno de los trimestres de los solsti­
cios TrI, Tr3, existe un periodo de aridez Pi $2 Ti al que sigue otro periodo más lluvioso

durante los trimestres de los equinoccios Tr2, Tr4.
Las unidades biogeográficas que comprende son las siguientes (todas eltas pateotropi­

cales africanas: región 4. Sahelo·Sudánica, subregiones: 4a. Saharo Tropical, 4b. Sahélica,
4c. Sudánica; región 5. Somalo-Etiópica; región 6. Namibio-Zambeziana; y de las regiones
Guineano.Congoleña y Africana Suroriental solamente los enclaves xéricos y desérticos.
~amblén tendría referencia aqui la flora tropical árida de la "Rand Flora".

C. TERRITORIO GEOBOTÁN¡CO TEMPLADO ATLÁrmco EUROPEO

El territorio geobotánico "Templado Atlántico Europeo" comprende los países europeos
con macrobioclima templado hiperoceánico y oceánico, actual o pretérito, ubicados en la
cintura latitudinal eutemplada (35°-520 N), con una continentalidad situada entre la euhipero­
ceánica acusada y la euoceánica atenuada (lc: 4.0-17.0). Biogeográficamente está enclavada
en la región 1. Eurosiberiana, subregión la. At!ántico-Centroeuropea. con un componente
~sencíal de la provincia Atlántica Europea; que paleohistóricamente ha ocupado muchos te­
rritorios de la Península Ibérica o inetuso magrebíes, hoy día mediterráneos.

D. TERRITORIO GEOBOTÁNICO MACARONÉS1CO

Este territorio, fonnado por los cuatro archipiélagos macaronésícos: Azores, Madeira,
Canarias y Cabo Verde, está bien caracterizado y delimitado geológica y geográficamente,
pero geobotánicamente hablando es muy heterogéneo, ya que en el momento actual contiene
tres macrobioclimas: Templado, Meditemineo y Tropical, y biogeognüicamente forma parte
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de dos reinos: Holartico y Paleotropical, y de tres regiones biogeográficas: 1. Eurosiberiana
(provincia Azórica), 2. Mediterránea (subregióo Canaria, provincias Canaria y Madeirense),
y 4. Sahelo-Sudánica (subregión 4a. Sabara Tropical, provincia Caboverdiana). No obstante,
habida cuenta su lalga historia geológica, los distintos poblamientos habidos desde el Mio­
ceno, la insularidad. los cambios climáticos y sobre todo su flora rica en endemismos locales
de muy distinta edad y origen, permiten reconocer diversas relaciones continente-islas; islas­
continente y, sobre todo, islas-islas, que estimamos de gran importancia (Tabla 8).

Tabla 8. Resumen de las influencias florísticas de los territorios geobotánicos con las islas
macaronésicas; y entre los archipiélagos. Símbolos: ++++ total, +++ muy grande, ++ impor­

tante, + evidente, (+) muy pequeña, (.) vestigial, (-) inexistente.

Territorio geobotánico Azores Madeira Canarias Cabo Verde

A Mediterráneo Afroeuropeo + ++ +++ (+)

B Tropical Africano (. ) + ++ +++

C Templado Atlántico Europeo +++ + (+) (-)

D Insular Macaronésico v. DI v. D2 v. D3 v. D4

DI Archipiélago de Azores ++++ ++ (+) (.)

D2 Archipiélago de Madeira ++ ++++ +++ (+)

D3 Archipiélago de Canarias (+) +++ ++++ +

D4 Arehipi¿lago de Cabo Verde (. ) (+) + ++++

FLORA OE LA MACAJ\ONE51A

La flora vascular macaronésica (Pteridophyta y Spermatophyta) es muy rica en endernis­
mos locales y en especies autóctonas así como tras el poblamiento humano en neófitos de
diverso origen. El interés por sus floras ha sido y sigue siendo muy grande, y puede decirse
que su conocimiento general y catalogación está prácticamente culminado. El catálogo más
importante sobre la flora de uMacarooesia", que utilizamos CQmo referencia (1.062 géneros
y 3.106 especies), es la cuarta edición revisada de HANSEN & SUNDING (Sommerfeltia
17:3-295. 1995); así mismo, para las Canarias empleamos la última "Lista de especies de
Canarias: hongos, plantas y animales terrestres", que está muy bien documentada y puesta al
día (ACEBES el al., 2004: 96-143), publicada por la Consejería de Medio Ambiente y Orde­
nación Territorial del Gobierno de Canarias. Para el archipiélago de Madeira existe una flora
reciente, con buenas claves, descripciones y muchos icones, editada por PRESS & SHORT
(1994).

Para Cabo Verde hemos utilizado la "Cheeklist" de Cristina DUARTE (in prep.), catá­
logo muy completo, que se ha podido ajustar con motivo de nuestros trabajos de campo en
todas las islas (LOUSA, COSTA, DUARTE & RIVAS-MARTÍNEZ 2004-2007). También
ha sido de gran utilidad el extenso y documentado trabajo sobre los endemismos de las islas

de Cabo Verde, publicado por BROCHMANN, RUSTAN, LOBIN & KILIAN (Sommerfe/lia
24:2-356. 1997). Por último, para el archipiélago de las Azores, además de Flora Eurapaea,
voL 1-V (1964-1980), se dispone del utilísimo Catálogo das plomas vasculares dos AfOres de
RUY TELLEZ PALINHA, revisado y publicado en 1966, bajo la responsabilidad cientifica
de PINTO DA SILVA, por la Sociedade de Esrudos A~orjanosAfonso Chaves. (Ed. Minerva.

Lisboa).
En lo que respecta a la Macaronesia, cuyos trabajos de referencia florística hemos rela­

cionado en este capítulo, se estima que en el conjunto de los archipiélagos: Azores, Madeira,
Canarias y Cabo Verde, existen unas 3.300 especies y táxones infraespecíficos nativos y
naturalizados distintos, de los cuales 890 son endemismos exclusivos de cada archipiélago a
los que habría que añadir 64, que son los que comparten dos o más archipiélagos (Tabla 10).
También hay que destacar los 27 géneros endémicos de estos territorios; 22 son de Canarias,
4 de Madeira, 1 de Azores y ninguno de Cabo Verde. De Canarias: Rutheopsis, TInguarra y
Todaroa (Apiaceae), Allagopapus, Atalamhus, Babco/da, Chrysoprenanthes, Gonospermum,
Lactucosonchus, Lugoa, Sventenia. Vieria (Asreraceae), Parolinia (Brassicaceae). Neocha­
mae/ea (Cneoraceae), Greenovia (Crassulaceae), SpartoCYlisus (Fabaceae), lxanthus (Gen­
tianaceae), Pleiomeris (Myrsinaceae), Dendriopoterium (Rosaceae), Plocama (Rubiaceae)
y KunkeUella (Santalaceae); de Madeira: Monizia (Apiaceae), Musschia (Campanulaceae),
Rarafesluca (poaceae), Chamaeme/es (Rosaceae); por último, en las Azores de roacrobio­
clima templado se acepta un sólo género endémico: Azorina (Campanulaceae). Las islas de
Cabo Verde, las de flora más pobre y macrobioclima tropical, carecen de géneros endémicos
fTornabaena, es helerogeneo y carece de entidad).

Tabla 9. Resumen de especíes y taxones infraespecíficos, nativos, naturalizados, endémicos
y exóticos no naturalizados, que viven en los archipiélagos de la Macaronesia. A. Número de
especies que viven en (os archipiélagos; B. Número de especies exóticas no naturalizadas;
C. Número total de especies nativas, endémicas y naturalizadas; D. Endemismos exc1llsivos
de cada archipiélago; E. Endemismos que se hallan en dos o más archipiélagos (Tabla 10);
F. Endemismos totales en cada archipiélago; G. Proporción entre endemismos (F) y la flora
nativa caD la naturaLizada. Observación: Se estima que un 23.8 % de las especies nativas y
na.tura..Lizadas vive en dos o más archipiélagos, por lo que el total de la flora macaronesica es

de unas 3.300 especies y tá,xones infraespecíficos.

Archipiélago A B C D E F G

.Azores 989 132 857 63 10 73 8.5 %

. Madeira 1.226 215 I.OIl 123 63 186 13.4 %
:."

Canarias 2.157 371 1.786 623 61 684 38.3 %

Cabo Verde 808 135 675 81 9 90 13.3 %

Totales 5.180 851 4.329 890 64 1.033 23.9%
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Tabla 10. Endemismos que se hallan en dos o más archipiélagos de la Macarooesia. Resu­
men por archipiélago. Azores: JO. Madeira: 63. Canarias: 61, Cabo Verde: 9.

Archipiélago Endemismos
Azores-Madeira 3
Azores-Canarías 1
Azores-Canarias-Madeira 4
Madeira-Canarias 47
Madeira-Canarias-Cabo Verde 6

Canarias-Cabo Verde 1
Azores-Madeira-Canarias-Cabo Verde 2
Total 64

ENDEMISMOS CANAR.IQ-MADElRENSES

Sólo los archipiélagos de Canarias y Madeira tienen un número elevado de endemismos
companidos (47 especies y táxones infraespecíficos). si lo comparamos con el res[Q de los
endernlsmos comunes a dos o más archipi¿lagos en la Macaronesia (Tabla 11). ES[Qs hechos,
además de las similitudes vegetacionales, bioclimáticas y paleohistóricas, que evidentemente
poseen, refuerza su pertenencia a la misma subregi6n biogeográfica Canaria (región Medi~

terránea). No obstante, su distinta flora: Canarias tiene 623 especies endémicas propias, en
tanto que Madeira, también rica, s610 183; así como sus diferencias vegetacionales -Canarias
posee dos clases fitosociológicas propias: K/einio~Euphorbietea canariensis (cardonales y
tabaibales infra-temlOmediterráneos hiperárido-semiáridos) y Chamaecytiso-Pinetea cana~

riensis (pinares canarios y retamares de cumbre meso-oromediterráneos seco-húrnedos)­
avalan suficientemente que constituyan dos provincias biogeográficas diferentes: Canaria y
Madeirense.

VEGETACIÓN DE LA MACARüNESIA

En el apartado sobre la vegetación de las islas de la Macaronesia se va a tratar con bre­
vedad cada archipiélago, reuniendo sucintamente algunos aspectos sobresalientes corno su
vegetación potencial (macroseries y macropermaseries), el marco bioclimático, la endemo­
flora, la sintaxonomía, los geosigmion c1iseriales y las relaciones más notables con los demás
archipiélagos y con los territorios geobotinicos de referencia, El orden de exposici6n va a
ser de septentrión a meridión: Azores, Madeira, Canarias y Cabo Verde. (CEBALLOS &
ORTUJ'lO (1951), R1VAS GODAY & ESTEVE (1965), OBERDORFER (1965), SUNDING
(I9~2), BARBERO, QUEzEL & R1VAS.MARTÍNEZ (1981), SANTOS (1983a, 1983b),
QUEZEL, BARBERO, BE~ABm & R1VAS·MARTÍNEZ (1995), PÉREZ DE PAZ & ACE­
BES (1983), RlVAS·MARTINEZ el al. (1993, 2001, 2002), DEL ARCO el al. (1996, 2002,
2006), RODRlGUEZ el al. (1998, 2000), DEL ARCO & RODRÍGUEZ (1999, 2003), CA·
PELO el al. (2000, 2003, 2004, 2005), COSTA (2000,2003,2004), MARTÍN OSORlO el al:'
(2007), R1VAS-MARTÍNEZ (2009)]

Tabla 11. Relación alfabética de los endemismos Canario-Madeirenses. (Con independencia
del rango que se acepta para cada taxan, en el listado y en el trabajo sólo se utilizan binómenes).

Adiantum pusillum Melica canariensis

Ammi procerum Myosotis canariensis

Andryala varia Monizie edulis

Apoflonias barbujana Noto/aena eupripaleacea

Asparagus scoparius Ocotea foetens

Chei/anthes pu/che//a Perseo indico

Carlina salicifo/ia Phyllis noblo

Crepis andrya/ioides Piccania excelsa

Dracaena draca P/antago maderensis

Ebingeria elegans Rhamnus glandulosa

Erysimum bicolor Rubia melanocarpa

Galium geminiflorum Rubus bollei

Globularia salicina Rumex maderensis

Heberdenia excelsa Sa/ix canariensis

Hypericumfloribundum Seme/e androgyna

Hypericum g/andulosum Senecio incrassatus

Ilex canariensis Sideroxy/on mirmu/ano

Jasminum odoratissimum Smilax canariensis

Juniperus cedros Tamus edulis

Laurus novocanariensis Urtica marifolia

Lavandula pinnata Viaia maderensis

Lo/ium lowei Visnea mocanera

Lotus Iancerottensis

VEGETACIÓN DE LAS AZOR.ES
La ,relación de ]a vegetación actual de las Azores con la del territorio geobotánica Tem­

pladoAtlántico Europeo de referencia, hay que buscarla en la antigua lauroide bajotempLada
y subtropical infratemplada y submediterránea hiperoceánica europea y norteafricana del
final del Mioceno, desaparecida del continente afroeuropeo por el auge del macrobiocli­
roa mediterráneo, sobre todo del xerico y del desértico; así como por el incremento de (a
continentalidad, del frlo Yde la aridez estival en el macrobioclima templado subtropical y
bajotemplado. La originalidad biocLimacica de las Azores frente a Canarias o Madeira y el
continente afroeuropeo próximo en latitud, es que mantiene. como bioclima preponderante
en las zonas basales del archipiélago, el piso bioclim.ático infra-tennotemplado húmedo-bi­
perhumedo euhiperoceánico.

Al menos el 90 % de la superficie de las Azores tiene bioclima templado y el resto, lo­
calizado a meridión en las costas de las islas orientales, mediterráneo pluyiestacional; las
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fórmulas de ambos territorios se exponen seguidamente. En el templado hiperoceánico: It
470-120 [rp 900-550), 10 4.7-32.0, los, 2.0-8.5, le 7.0-9.0; que traducido seria: infra-oro­
templado inferior subhumedo-ultrahiperhúmedo, euhiperoceánico-subhiperoceánico. índice
ombroténnico estival trimestral seco-húmedo; en tanto que en las áreas mediterráneas (sólo
ellO % de la superficie insular azórica): Ir 480-420, lo 3.2-5.5, los, 1.4-2.0, le 7.0-9.0, es
decir: infra-termomediterráneo subhúmedo, euhiperoceanico-subhiperoceánico. índice om­
broténnico estival trimestral semiárido.

La vegetación potencial de las Azores corresponde a microbosques perennifolios Iau­
roides y micrófilos, tanto en el territorio templado como en las estrechas bandas costeras
mediterráneas. S6lo en altitudes superiores a los 1200 m en la isla de Pico, sobre todo a partir
del piso supratemplado, los microbosques se truecan primero en mesofruticedas de Erica
azorica, para acabar en los brezales enanos abiertos de Daboecia azorica, Thymus caestititius
y Ca/luna vulgaris (Daboecion azoricae) con líquenes aerohigrófilos en el piso orotempla~

do cumbreño, tal vez favorecidos por el carácter volcánico reciente, aÚn no consolidado
ni edafizado desde la erupción de 1562. Otras estaciones donde la vegetación potencial no
tiene carácter microforestal, además de en ciertas turberas ombTÓgenas o solígenas, son los
promontorios (jtorales muy venteados, donde si tienen un limitaciones aerohalinas acusadas
se hallan las elatigraminedas de Fesrucapetraea con Daucus azoricus (ambas endémicas), y
si no alcanzan un grado tan elevado de salinidad, como sucede en el Faro de Manhenha, se
desarrollan mesofruticedas permanentes de Corema azoricum con Eriea azanca y Juniperus
brevifolia.

Todos los microbosques naturales representan la vegetación potencial y penenecen a una
sola clase titosociológica: Lauro azoricae~Juniperetea azoricae. en la que la mayoría de las
plantas vasculares indígenas del archipiélago son endemismos azóricos: Carex hochstette~

riana. Caree peregrina, Carex vulcanorum, Daphne azorica, Dryopleris azorica, Dryopte~
ris crispifolia. Erica azorica, Euphorbia stygiana, Frangula azorica, Hedera azorica, llex
azorica, Juniperus brevifolia, Lauros azorica, LysimachiCf azorica, Myrsine retusa, Picco­
nia azorica, Prunus azorica, Sanicula azorica, Smilax divariceta, Vaccinium cylindraceum,
Viburnum subcordatum. Además de los microbosques litorales naturales de Myrica laya y
Picconia azorica, muy mennados y alterados por el antiguo cultivo del viñedo (Carici hoehs­
letterianae-Picconietum azoricae, Pittosporo undulati-Myricion fayae) y por los neófitos
invasores arborescentes Hedychium gardneranum y Pillosporum undulatum, se encuentran
como c1imatófilos mesotiticos y sub-higrófiticos los microbosques Jauroides de la alianza
Dryopterido azoricae-Laurion azoricae y en los Iitosuelos, suelos turbicolas o hidromorfos,
a modo de comunidades microforestales permanentes los enebrales brevifolios de la alianza
Culcito macrocarpae-Juniperion brevifoliae. Otros tipos de vegetación común en las Azores
son los pastos y praderas vivaces mesolíticos, que representan un recurso económico im­
portante en el archipi¿.lago y están presididos por las gramineas endémicas Holrus rigidus.
Agrostis congestiflora, Agros/is gracililaxa y Gaudinia coarc/a/a, que están siendo estudia­
das en las islas por Femández Prieto y Carlos Aguiar. A estas praderas hay que añadir las
hidrófilas y turbicolas más localizadas pertenecientes a los órdenes Molinietalia coeruleae,
Littorelletalia uniflorae, Caricetalia nigrae y Sphagnetalia magellanici de óptimo eurosibe­
riano.

Un hecho llamativo, que pone si cabe más en evidencia el alejamiento biogeográfico
entre los archipiélagos de Azores y Cabo Verde, es que no existe ninguna especie endémica

compartida entre ambos, ni siquiera a través de Canarias o Madeira. En común sólo se pueden
evocar algunas especies cosmopoütas o antropócoras existentes en todos los archipielagos
macaronésicos, como entre los helechos sucede con: Adiantum capillus-veneris, Anogramma
leptophyllo, Asplenium adiantum-nigrum, Asplenium hemionitis, Chm/el/a dentata, CyStop­
terisfragilis. Davallia canariensis, Equisetum ramosissimum. Pteridium aquilinum y Pleris
vitta/a. La geoclinosecuenciación (catena alütudinal) (geoclinosigmion) que se elige como
¡nodelo azórico, corresponde a la fachada meridional de la isla de Pico por ser la de mayor
altitud (2.351 ro) y, como consecuencia, la que posee más pisos de vegetación. Resumida por
pisos bioclimáticos, corresponde a la siguiente catena altitudinal de macroseries clirnatófilas
.y edafoxerófilas (geoc1inosigmion), culminadas por una perrnaserie oreina (Tabla 12).

Tabla 12. Geoclinosecuencia de la vertiente meridional de (a isla de Pico desde Lajes al Pico
(2.351 ro), expresada por sus macroseries y pennamacroseries (geoclinosigmion culminado

por un geopermasigmion).

Pisos bioclimáticos Alianzas de referencia nomenclatural

Iofra-termomediterráneo Pittosporo undula/i-Myricionfayae
subhúmedo-húmedo

Tenno-mesotemplado Dryoprerido azoricae-Laurion azoricae
húmedo-ultrahiperhúmedo

,Meso-supratemplado Culcito macrocarpae-Juniperion brevifoliae
hiperhúmedo-ultrahiperhúmedo

Supra-orotemplado Polysticho faldnelli-Ericion canariensis
hiperhúmedo

VEGETAC1ÓN DEL ARCH1P1ÉLAGO DE MADE1RA

La relación de la vegetación y de la flora de las islas del archipiélago de Madeira (Porto
Santo, Desertas y Madeira) con las del territorio geobotánico Mediterráneo Afroeuropeo de
referencia, es grande, antigua y variada. En primer lugar hay que vincularla con las pretéritas
5ubtropicales y bajotempladas mediterráneas y submedi.terráneas afroeuropeas. Respecto a
sus relaciones con la Canarias están claras sus identidades, semejanzas YgeovicarianZ8S flo­
risticas y vegetacionales a traves del puente interinsular reciproco canario-madeirense. sobre
todo en lo que respecta a la vegetación potencial seco-blimeda correspondientes a las cla­
.ses Pruno hixae-Lauretea novocanariensis y Oleo cerasiformis-Rhamnetea crenulatae que
cemparten, así como sus 47 endemismos comunes, que ya hemos enumerado en el capitulo
sobre la flora macaronésica. Los nexos caboverdiano-madeirenses son muy sutiles y sólo se
pueden establecer a través de algunos pteridófitos rupicolas silicibasícolas de talla pequei"Ja
como Cererach aureum. Asplenium braithwaitii y Cheilanthes subcordata. endémicos de los
archipiélagos de Madeira, Canarias y Cabo Verde (Cheilantheralia marantho-maderensis).
Los vínculos fiorísticos y vegetacionales az6rico-madirenses existieron hace mucho tiempo,
probablemente anteriores a las glaciaciones pleistiocénicas, pero fueron debilitándose des­
pués. Se puede destacar como ejemplo del aislamiento vegetacional antiguo entre los archi­
piélagos de Madeira y Azores, que una buena parte de los árboles y arbolillos de la laurisilva
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de la isla de Madeira son eodemismos caoario-madeirenses, caractensticos de la clase Pruno
hixae-Lauretea novocanariellSis, y que los microbosques lauroides azóncos: Lauro azoricae­
Juniperetea brevifoliae, salvo Myrica ¡aya, [la comparteD ninguna especie arborescente. En­
tre las caracteristicas endémicas canario-madeirenses arbóreas, cabe destacar las siguientes
[entre corchetes, si ha lugar, los táxones geovicariantes endémicos de Azores]: Apollanias
barbujana. Erica canariensis, Heberdenia excelsa, Jlex canariensis (l/ex azorica], Laurus
novocanariensis [Lauros azorica], Ococea/aelens, Perseo indica, Picconia excelsa [Picconia
azorical, Prunus hao (Pnmus azorica], Sa/ix canariensis (rivular), Sidero.:ryJon mirmulano
y Visnea mocanero. Erica azorica Hoschst. Es geovicariante de Erica plarycodon (Webb &
Berthel.) Rivas-Martínez & al. de Canarias pero, sobre todo, de la subsp, maderenicola (D,
e. McClint.) Rivas-Martinez, propia de la laurisilva anemófila madeirense.

El bioclima del archipiélago de Madeira es muy variado y, en la actualidad, aproximada.
mente la mitad del territorio (50 %) es mediterráneo pluviestacional oceánico, que si es sub·
húmedo-hümedo alberga como vegetación potencial un monte verde o laurisilva bastante rica
en especies (Visneo mocanerae-Apo/tonion barbujanae); un pequeño tenítorio (aprox. 10 %)
tiene bioclima mediterráneo xérico oceánico semiárido superior (ocupa una parte de las islas
Desenas y Porto Santo, así como territorios costeros cercanos al mar y aLgun promontorio
meridional de Madeira), cuya vegetación potencial climatófila, asi comO la pluviest8cional
seca edafoxerófiLa adyacente, corresponden a microbosques y altifruticedas escJerófilas y mi·
crófilas de la alianza Mayteno umbellalae-Oleion maderensis, que como etapa de sustitució.n
o vegetación permanente litosólica tiene la comunidad crasicaule Euphorbielum piscaloriae
de la misma alianza. EI40 % restante de la isla de Madeira. que ocupa el centro y el septen­
trión de la isla, es templado biperoceánico submediterráneo subhúmedo.ultrahiperhúmedo
(Tabla 13). donde la laurisilva corresponde a la aJianza endémica Sibthotpio peregrinae­
Clethrion arboreae y las zonas cumbreñas supratempladas ultrahiperbúmedas a los micro·
bosques ombrófilos de brezos arbóreos canarios (Polysticho falcinelli-Ericion ccmoriensis).
La geoclinosecuencia de la vertiente meridional de Madeira, desde el mar en Funchal al
pico Arieiro (1818 ro) corresponde a la catena de macroseries (aljanzas) que se expone en la
Tabla 13.

Tabla 13. Geoc1inosecuenciade la vertiente meridional de la isla de Madeira, de Funchal al
pico Arieiro (1.8l8 ro), expresada por sus macroseries.

Pisos bioctimáticos Alianzas de referencia nomencla.tural

Infra-termomediterráneo Oleo maderensis-Maytenion umbel/ati

Termomediterráneo
Visneo mocanerae·Apo/lonion barbujanae

subhúmedo-hümedo

Termo-mesotemplado
Sibthorpio peregrinae-C/ethrion arboreae

búmedo-hiperhúmedo

Supratemplado
Polysticho falcinelli.Ericion canariensis

u,ltrabiperhúmedo

VEGETAOÓN DE LAS ISLAS CANARIAS

Las Islas Canarias representan al archipiélago con mayor extensión superficial (7.140
km2) cuya área es equivalente a la suma de la de los otrOs tres: Azores (2.400 km2), Madeira
(870 km') y Cabo Verde (4.030 km') que constituyen la Macaronesia (14.440 km'). Canarias
es también el que tiene un número más elevado de especies nativas y naturalizadas (l.786),
así como el mayor número de endemismos exclusivos del archipiéLago (623), que en este
caso casi triplican a los particulares del resto de la Macaronesia: Azores (63), Madeira (123),
Cabo Verde (81). Su mayor riqueza florística y endémica se debe no sólo a su tamaño y an­
tigüedad sino a otras causas como: su cercanía a las costas africanas, apenas 100 km entre
Cabo Juby en el sur de Marruecos y la Península de Jandía en Fuerteventura [Azores: 1.300
km desde Lisboa, Madeira: 700 km desde las costas de Marruecos y Cabo Verde: 500 km
desde Senegal], su latitud subtropical ceacrada equidistante eotre el Trópico de Cáncer y el
paralelo 35° N que limita la cintura subtropical. posee la mayor altitud regional en el pico del
Teide (3.717 m) de la isla de Tenerife y~ sobre todo, su variado macrobioclima mediterráneo,
regido por los vientos alisios del norte y la coniente fría de Canarias, que de forma invaria­
ble con pocas modificaciones fluyen desde hace miles de años. Todo ello ha permitido una
especiación gradual insular continua en géneros~ subgéneros y secciones favorables de este
proceso en las Canarias: Aeonium, Argyranthemum, Echium, Lo/uS, Micromen'a, Monanthes,
Pericallis. Sideriris, Sonchus y Teline. Cabe destacar que sólo estos 10 géneros poseen 275
táxooes endémicos 00 híbridos en las Canarias, Lo que representa el 44 % del total de los
endemismos canarios, así como un importante incremento de los sintáxones en el territorio~

sobre todo de comunidades pennanentes (Greenovio-Aeonietea) [SANTOS (1999)].
Las reLaciones de la vegetación y de la flora actuales y preH~ritas coo el territorio geo­

botánico Mediterráneo Afroeuropeo de referencia SOD grandes y evidentes. Lo primero que
se advierte, si tenemos en cuenta el conjunto de la vegetación pmencial insular, tanto la
clirnatófila sllcesional (sigmetos) como la permanente o asucesional vivaz (perrnasigmetos),
es que no pudo haber sincronia en [os procesos de neocolonización desde el continente,
habida cuenta las diferentes exigencias biocl.imáticas de sus clases de vegetación: K/einio­
Euphorbiecea canariensis (taba ibales, cardonales infra-termomediterráneos áridos y semiári­
dos canarios). Oleo cerClsiformiJ-Rhamnetea crenulatae (microbosques abiertos y altifrutice­
das esclerófilas y microfilas infra-mesomediterráneas semiárido-secas canario-madeirenses),
Chamaecytiso.Pinelea canariensis (pinares canarios y retamares del Teide meso-oroDte~

diterráneos seco-subhúmedos canarios), Pruno hixae-LalJretea novocanariensis (bosques
plani-pereonifolios lauráceos y micrófilos aciculares nebulosos infra-mesomediterráneos
seco-húmedos y termo-supratemptados submediterráneos húmedo-ultrahiperhúmedos cana­
rio-madeíreoses), Greenovio aureae-Aeonietea (comunidades rupicolas rasulado-suculentas
de crasuláceas comofiticas y casmo-comofiticas infra·supramedüerráneas árido·búmedas
canar.io-madírenses), Crithmo·Limonietea (comunidades rupícolas crasifolias, arrosetadas,
pulviniformes y cespitosas haloanemógenas litorales infra-mesomediterráneas árido-subhú·
medas y termo-mesotempladas mediterráneas y atlánticas europeas; en Canarias Frankenio
en'cifolioe-Astydamion latifaliae y en Madeira Helichrysion obconico-devium, Asplenietea
Crichomanis (comunidades rupicolas casmofiticas mediterráneas, tropicales. templadas y bo­
reales hipermicrotérmico-macrotérmicas árido-ultrahiperhúmedas cosmopolitas; en la Maca·
ronesia Cheilanrhelalia maranto-maderensis y en la subregión Canaria además Cheilanthion
pulchellae.
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La llegada de diásporas de planeas vasculares desde el contineote a los archipiélagos,
como es lógico, se inició cuando empezaron a emerger algunas islas, al parecer las primeras
en el Oligoceno (30 M.a), en cualquier caso mucho antes de la existencia del actual macrQ­
bioclima mediterráneo, cuya antigüedad máxima se cifra en 8 Ma. De los tiempos antiguos y
del Mioceno (24.6-5.1 Ma), parece saberse poco sobre las plantas vasculares que poblaron la
Macaronesia entonces emergida, salvo conjeturas más o menos verosímiles como, que antes
de la desecación del Mediterráneo en el Mesiniense (6.1-5.1 Ma) debieron existir bosques
subtropicales lauráceos precursores de las acruales taurisilvas. como Pruno-Laurelea novo­
canariensls en Madeira y Canarias y Lauro azoricae-Juniperetea brevifo/iae en Azores, que
a su vez tuvieron diversas conexiones interinsulares, al menos ornitócoras que no pudieron
evirar la especiaci6n selectiva en cada archipiélago, mas acusada en las Azores por su latinrd
y macrobioclima templado hiperoceánico detenninantes. Otro tipo de vegetación canaria.,
que probablemente tiene tambien origen anterior al Mesiniense y por ende premediterráneo,
son los tabaibales y cardonales áridos y semiáridos endémicos de las Islas Canarias pertene­
cienres a la clase K/einio-Euphorbietea canariensis, cuyas comunidades geovicariantes afri­
canas actuales son las Saharo atlanticas de la alianza Traganopsio glomeratae-Euphorbion
echini Rivas~Martínezall. nova; rypus Traganopsio glomeratoe-Euphorbietum echiniBarbe­
ro, Benabib, Quézel, Rivas-Martínez & Santos in Doc. Phytosociol. N. S. 6:318, lb. 9. 1982,
(carácter. all.: Euphorbia echinus, Euphorbia rogeri N. E, Br. (E. balsamifera auct. Maroc.
pI. non AitoD), Penzia hesperidium, Pulicaria lozanoi, Traganopsis g/omerala] perteneciente
a la clase Euphorbio echjni-Arganietea spjnosae Rivas·Martínez classis nova; typus: Acacia
gummiferae.Arganjelalia spjnosae Barbero, Benabib, Quézel, Rivas-Martinez & Santos in
Doc. Phytosociol. N. S. 6: 312. 1982 [car,cL eI.ss. v. ord., 1. c.l.

En los territorios litorales Sahara tropicales hiperárido-áridos hiperoceánicos de Maurita­
nia, se puede reconocer otra alianza geosinvicariante en la región Sahela Sudánica: Euphor­
bion pseudoba/samifero-sudanicae (inéd.), perteneciente a otra clase de vegetación en la que
son comunes algunas tabaibas crasicaules subarborescentes: Euphorbia sudanica y Euphor­
bia pseudobalsamifera nova (Euphorbia ba/samifera sensu.Barry & Celles in FI. Mauritanie:
187.1991 non Aiton), y otros arbustos sahelo-sudánicos como Lepladenia pyrotechnica y
Grewia flavescens.

La vegetación canaria de linajes claramente mediterráneos y paleomediterráneos que tuvo
afinidades bioclimáticas con la continental afroeuropea durante algunos millones de años,
corresponde a las de las clases Rhamno crenu/atae-Oleetea cerasiformis (altifruticedas y rni­
embosques esclerófilos y micrófilos semiárido-secos canario·madeirenses) y Chamaecytiso­
Pinetea canarjensá (pinares y retamares oreinos seco-subhúmedos canarios), cuyas relacio­
nes floristicas y sinecológicas con los territorios mediterráneos afroeuropeos son evidentes;
ya que existen táxones comunes con la clase de vegetación 8ustroeuropea y noneafricana de
lOs bosques y prebosques esclerófilos mediterráneos Quercetea ilicis. algunos de ellos en
proceso avanzado de especiación como: Asplenium onopteris, Arisarum simorrhinum, Daph­
ne gnidium, Osyris quadripartila, Phi/lyrea angustifolia, Pistacia /entiscus, Ruscus aculea­
tus, Smila:r aspera, etc., si bien, en algún caso de dudoso estatus nativo en las islas.

La diversidad bioclimática del archipiélago de las Canarias es muy elevada, pero toda
ella corresponde al macrobiodima medite,mneo. Sc estima que aproximadamente la mirad
de la superficie de Canarias (unos 3.600 km2) posee bioclima mediterráneo pluviestaciooal
oceánico; la quinta parte (unos 1.400 km.2) bioclima mediterránco xérico oceánico y el resto

(unos 2.200 km2) mediterráneo desértico oceánico. El ombrotipo va desde el manifiesta­
mente biperárido en la isla de Alegranza (la más septemrional del archipiéLago Chinijo) al
húmedo de los relieves elevados nororientales de la isla de La Palma. Todo el archiélago tiene
UD índice ombrotérmico del trimestre estival (los» de extraordinaria aridez que oscila entre
el árido inferior y el ultrahipenirido acusado, apenas amortiguado por las nieblas matinaJes
en los bosques de laurisilva (Ixantho-Laurion novQcanariensis). Los termotipos infra-termo­
medite,rráneo son los preponderantes, pero en las islas elevadas (Gran Canaria y La Palma)
ticnen notable extensión los termotipos meso y supramediterráneo, que además en la isla de
Tenerife estim rematados por encima de los 3000 m por el piso oromediterráneo.

Tabla 14. Geoclinosecuencia de la vertiente septentrional de la isla de Tenerife de El Rincón
al pico reírle (3.717m), expresada por sus macroseries y pennamacroseries (geoclinosigmion

culminado por un geopermasigmion).

Pisos bioclimáticos Alianzas de referencia nomenclatural

Infra-tennomediterráneo
Aeonio-Euphorbjon canariensis

árido·semiá.ddo inferior

Infra·terrnomediterráneo Mayteno canariensis-Juniperjon canariensis
semiárido superior-seco inferior

Tenno-mesomediterráneo inferior Visneo mocanerae-Apollonjon barbujemae
seco superior-subhúmedo inferior

'Iermo·.mesomediterráneo Ixantho viscosae-Laurion novocanariensjs
subhúmedo-húmedo

Meso~supramediterráneo inferior
CislO symphYlifo/jj-Pinion canariensis

seco-subhúmedo inferior

Supra-oromediterráneo inferior Spartocytision supranubii
seco

Oromediterráneo superior Vio/ion chejranthifo/iae
seco

La geoclinosecuencia de Tenerife es la que posee un mayor número de pisos de vege­
tación de las Canarias. Resumida por geomacrosedes de vegetación (geosigmion) desde la
playa del Rincón junto al Pueno de la Cruz a la cumbre del Teide se resume en la Tabla 14.

VEGETACIÓN DE CABO VERDE

La relación de la vegetación potencial y acrnal de Cabo Verde, sobre roda la de sus pi­
sos bioclimáticos termotropicalcs árido-semiáridos, hay que buscarla en primer lugar en el
territorio geobotáoico Tropical Africano y lógicamente por ser la más próxima en la región
tropical Sabclo-Sudánica. En lo que respecta a la vegetaci6n potencial deJ archipiélago, he-
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mos considerado (RIVAS-MARTiNEZ, LOUSA, COSTA & DUARTE, iD press.) que, de­
jando a un lado la Lltoral balófila y psammófila -muchas de ellas comunidades pennanentes
(permaseries)- tanto la climatófila como la edafófila pueden agruparse en una nueva clase
de vegetación Periploco chevalieri-Sarcostemelea daltonii, que reuniría todas las comunida­
des maduras fruticosas y sabanoides, infra-mesotropicales hiperárido-subhúmedas cabover­
dianas. El primer orden, Periploco chevalieri-Sarcostemeralia daltonii, representaría a las
micro-aJtifruticedas hiperárido-subhúmedas infra-mesotropicales y estaría formado por dos
alianzas: Asparago squarrosi-Sarcostemion dalton;;. iofra-terrnorropical hiperárido-árida, y
Globulario amygdalifoliae-Artemision gorgoni, mesotropical seco-subbúmeda. Ua segundo
orden Dichrosrachyo plarycarpae-Acacieralia albidae, teImotropical árido-seco, agruparia
tanto a las sabanas semidesérticas y xéricas (Sideroxylo marginarae-Acadon albidae) como
a los palmares psammófilos litorales (Phoenicion arlanlidis) y a los tarajales de barrancos y
ramblas enarenadas (Tamaricion senegalensis).

Todo el bioclima caboverdiano es tropical. La fórmula bioclimática que definiría todo el
conjunto del archipiélago puede compendiarse del siguiente modo: Los valores umbrales son:
It 715-240, lo 0.3-5.4, lc 3.0-7.0, lod] 0.0-0.8; es decir, infIatropical superior-supratropical
inferior, hiperárido inferior, subhúmedo superior, ultrahiperoceánico atenuado-euhiperoceá­
nieo atenuado; índice ombrotérmico del trimestre de menor precipitación del año: ultrahipe­
rcirido inferior-arido superior.

La flora de Cabo Verde es pobre por su aridez y probablemente por los re<:lUTeotes perio­
dos plurianuales de extrema sequía que se han ido sucediendo durante milenios (675 especies
nativas y naturalizadas de las cuales 81 son endémicas del archipiélago). La flora tropical en
buena pane africana es la dominante, como puede comprobarse porque el39 % de los géneros
de plantas vasculares nativas o Daturalizadas de Cabo Verde tiene esa distribución. Ordenados
alfabéticamente son los siguientes: Abros, Abutilon, Aerva, Acacia, Anticharis, Arhraxon,
Blainvillea, Bh/mea, Blutaparon, Barrerla, Brachiaria, Caylusia, Celosia, Clitoria, Cen­
chrus, ehloris, Coculus, Commelina, Corchorus, Croralaria, Dactyloctenium, Dalecham­
pia, Dychrosrachys, Diclipreria, Elionurus, Emilio, Enteropogon, Eranrhemum, Eriocaulon,
Erioch/oa, Eulophia, Ficus, Grewia, Hypodematium, Hacke/ochloa, Hermannia, Indigofera,
lpomoea, Kohaulia, Lep/olhryum, Laporrea, Macrotyloma, Me/hania, Me/inis, Merremia,
Momordica, Monsonia, Nelsonia, Nephrolepis, Nervilia, Nesaea, Oldelandia, Oplismenus,
Pegoletria, Pennisetum, Penlodon, Perisrropha, Phyllanrhus, Pluchea, Rhynchosia, Rogeria,
Schmidria, Schoenofeldia, Sclerocarpus, Seerzenia, Sehima, Senna, Sesamum, Sesbania, Se·
suvium, Sida, Sideroxylon, Sricrocarma, Tephrosia, Teramnus, Terrapogon, Themeda. Trian·
rhema, Trichodesma, Tripogon, Triumfetta, Urena, Vemonia, Walrheria, Zaleya, Zomia.

Sobre algunos endemismos caboverdianos vaya bacer a continuación breves comentarios
biogeográficos o taxonómicos. Una de las especjes más s,ignificativas y adaptadas al clima
desértico del archipiélago, que existe en casi todas las islas, es el endemismo Sarcostema
dalroniiDecaisne (Asclepiadaceae), arbusto áfilo muy ramificado, cundidor y suculento, perw

teneciente a un género paleotropical con diez especies afro indostánicas, ausente de la región
Sabe,lo-$udániea, cuyo taxon correspondiente parece el elemento namibio-surafricano Sar­
costema rhunbergii 000. Periploca chevalieri Browicz in Arbor. Kómickie [1 :38. 1966 (As­
plediaceae), es un endesmismo caboverdiano arbustivo, tenno-mesotropical árido-seco, que
existe en todas las islas del archipiélago con montañas superiores a los 900 m; perteneciente
a un género de una docena de especies, de óptimo afro-arábigo tropical, pero con disyun·

ciones mediterráneas afroeuropeas, saharianas y canarienses (Periploca angustifolia Labill.,
p. laevigata Aiton, P. graeca L. y P. aphylla Decaisne). Periploca chevalieri Browicz, debe
tener rango de especie, habida cuenta sus consistentes diferencias morfológicas frente a Pe­
ripioca laevigara Aiton, Hort. Kew, ed. 1: 301. 1789 (endemismo canaríense) y a Periploca
angustifolia Labill., 1con. PI. Syr. 2: 13. 1791, taxon Saharo mediterráneo y mediterráneo
magrebí árido, con disyunciones europeas murciano-almerienses y pantelleriano-maltesas.
Los mejores caracteres que independizan a Perip/oca chevalieri son: sus grandes hojas per­
sistentes lanceolado acuminadas integras de hasta 8 cm, sus inflorescencias multifloras con
flores grandes de hasta 20 mm con sus lóbulos truncado retusos y, sobre todo, sus grandes
folículos patentes Y horizontales en la madurez de hasta 14 m cada uno. Según Browicz, la
mayor afinidad del taXOD caboverdiano la tiene Periploca somaliensis Browicz, elemento
soma¡¡ y de la anrigua flora árida tropical afiicana (Rand Flora).

Tabla 15. Geoclinosecuencia de la vertiente meridional de la isla de Fogo desde Punta Fura­
da hasta la base del reciente cono volcánico somital del pico Fogo (2.829 m), todavía no co­
lonizado; expresada por la catena altitudinal de las alianzas de referencia de las macro-series

(geoclinosigmion o geoclinomacroserie).

Pisos biocLimáticos .óJianzas de referencia nomenclatural

Infra-termotropical mferior Asparago squarrosi-Sacostemion da/lOnii
biperárido-árido inferior

Termottopical Sideroxylo marginatae-Acacion albidae
árido superior-seco

Mesotropical Globulario amygda1ifoliae-Artemision gorgoni
secowsubhúmedo

Los enáemismos caboverrlianos de los géneros Diplotaxis, Globularia, Helianthemum,
Lotus, Phagnalon y Micromeria, poseen un origen mediterráneo afroeuropeo evidente, ya
que sus linajes lo tienen. No hay que olvidar que la corriente fría de Canarias y los vientos
alisios del nordeste llegan cerca de Cabo Verde y que el bioclima de las costas africanas desde
Senegal a Marruecos ha fluctuado latitudinalmente mucho durante el Plioceoo y el Pleistice­
no. También son ilustrativas y destacables las geosinvicariancias antre algunos endemismos
rupícolas o leptosólicos dendromorfos chaparros, leñosos o paquicautes, caboverdianos y ca­
narienses, pertenecientes a géneros afrotropicales o euroasiático-africanos Sonchus (Dendro­
sonchus), Aeonium y Echium, que tienen su mayor representación actual en las Islas Canarias
y réplicas en Cabo Verde, como sucede con Sonchus da/ronii, Aeonium gorgonum y Echium
hyperzropicum o E. vulcanorum, que ponen de manifiesto flujos migratorios antiguos sigw

nificativameote ajenos a los actuales bioclimas de los territorios. La geoclinosecuencia que
hemos elegido como modelo caboverdiano (Tabla 15), corresponde a la veniente meridional
d'e la isla de Fogo desde el mar en Punta Furada hasta el pié del cono volcánico reciente de
pico Fogo (2.829 m), aún sin colonizar desde la última erupción (abril 1995).
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[Archipiélagos de Canarias y de Madeira]
80. RHAMNo CRENULATAE-OLEETEA CERASIFORM1S

Microbosques esc1erófuos o escuamifonnes, palmerales canarios y retamares blan­
cos, climatófilos. edafoxerófilos, derrubiales o temporihigrófilos. infra-termomedite­
mneos semiárido-secos, euhiperoceáoicos e hiperoceánicos moderados, endémicos

de Canarias y Madeira .
80a. RHAMl'O CRENULATAE-OLEETALlA CERASIFORMIS

Orden climatófilo con cuatro alianzas: sabinares y acebuchales canarios (Mayteno
canariensis-Juniperion canariensis), acebuchales madeirenses (Mayteno umbelLatae­
Oleion maderensis), palmerales canarios (Phoen.icion canariensis) y retamares blan­

cos canarios (Retamation rhodorhizoidis).
80.1. Mayteno canariensis-JunjperioQ canariensis

Microbosques esclerofilos y escuamiforrnes de Juniperus canariensis y Olea cerasifor­
mis clirnatófilos infra-termomediterráneos semiárido~secos, endémicos de todas las
gr~des islas de Canarias (ausentes del archipilHago Chinijo y de las Islas Salvajes).

ESQUEMA SlNTAXONÓMICO DE LA MACAR.ONESIA

A modo de resumen fitosociológico de este trabajo, se expone a continuación con breve­
dad, la sintaxonomía de las alianzas que representan a la vegetación potencial de los archipié~

lagos de la Macaronesia. Para mayor infonnación sintaxonómica y especies características
véanse los siguientes trabajos de sintesis: RlVAS-MARTiNEZ, WILDPRET el al. (1993):
CAPELO et al.. (2000), RIVAS-MARTINEZ, el al. (2000, 2002), DEL ARCO el al. (2006),
R1VAS-MARTINEZ (2009), COSTA el al. (2009).

[Archipiélago de las Azores]
73. LAURO AZORICAE-JUNlPERETEA BREV1FOLLAE

Microbosques perennifolio5 laurifolios, esclerófilos O micrófilos y altifruticedas cli­
matófilos. edafótilos o seriales, infra-supratemplados subhúmedo-humedos, nebulo­
sos y subhiperoceá.nicos. endémicos de las Azores.

73a. ERrCETAuA AZORJCAE

Orden único.
73. 1. C"lcito macrocarnae.luniperion brevifoliae

Microbosques micrófilos, edafófilos de Juniperos brevifolia, litesólicos o turbícolas,
meso-supratemplados hiperhÚInedo·ultrahiperhumedos.

73.2. Pjttosooro undulati-Myricion fayae
Microbosques esclerófilos climatófilos y edafoxerófilos de Picconia azorica y Myrica
laya, infra-tennomediterráneos y submeditemineos subhúmedo-búme- dos, en parte
sustituidos por los neófitos Hedychium gardneranum Roscoe (Himalay) y Piltospo­
rum undulatum Vent (Australia suroriental).

73.3. DwpteridQ azoricae-l.aurion aZQÓcae
Microbosques lauroides climatófilos de Prunus azorica y Lauros Dzorica, termo~

mesotemplados húmedo-ultrahiperhúmedos.

[Archipiélago de Canarias]
78. CHAMAECYT'So-P'NETEA CANARJENSIS

Bosques de coniferas, allithLticedas retamoides y sufruticedas altioreinas climatófi­
los, edafoxerófilos, y seriales, meso-oromediterráneos seco-húmedos, hiperoceánicos
moderados, endémicos de las Islas Canarias Occidentales.

78a. CKAMAECYTISo-P1NETALlA CANARlENSIS

Pinares canarios (Pinus canariensis) y enebrales de cedros canarios (Juniperus ce­
drus), climatófilos y edafoxerófilos, meso-supramediterráneos seco-húmedos.

78.1. C¡sto symphytifolij.Pinion canariensis
Meso-macrobosques climatófilos de Pinus canariensis meso-supramediterráne- os
seco-húmedos.

78.5. Junjperion cedrj
MicrobosQues edafoxerófilos de (Juniperos cedrus), meso-supramediterráneos seco­
húmedos de los escarpes de las Cañadas del Teide y de la Caldera de Taburiente (La
Palma).

78b. SPARTOCYTlSETALIA SUPRANUBlI

Altifruticedas de retamas del Teide (SparlOcytisus supranubius) y sufruticedas altio-

78.2.

78.3.

79.

79a.

79.1.

79.2.

reinas de violetas del Teide (Viola cheiramhifo/ia), meso-ofomediterráneas seco-hu­

medas de las islas de Tenerife y La Palma
Spartocytision supranubii .
Altifruticedas climatófilas y seriales de Spartocytisus supranubius, meso-oromedne­
rráneas seco·húmedas de las islas de Tenerife y La Palma
VioljoD cheirantbjfoliae
Sufruticedas altioreinas glareosas permanentes de Viola cheiranthifolia, oromedite-

rráneas subhúmedas de Tenerife.
KLElNlO NERUFÜLlAE-EupHORBIETEA CANARlENSlS

Micro-altifruticedas suculentas: cardonales, tabaibales, toldares y baleras climatófi­
las, edafoxerófilas y seriales, infra-termomediterráneas hiperárido-semiáridas, hipe­
Ioceánicas acusadas, endémicas de las Islas Canarias.
KLELNIO NERllFÜUAE-EupHORBtETALlA CANARIENSIS

Orden único. Constituido por cardenales (Euphorbia canariensis), tabaibales dul­
ces (Euphorbia balsamifera), tabaibales amargos (Euphorbia Lamarckii), tabaibates
wildpretianos (E. lamarckii subsp. wiLdpretii), tabaibales salvajes (Euphorbia regis­
jubae), toldares (Euphorbia aphylla) y baleras (Plocama penduLa).

Aeooio-Euphorbion
Micro-altifruticedas suculentas canarienses: cardonales (Aeonio-Euphorbion cana­
riensis: altifroticedas c1imatófilas árido-semiáridas), tabaibales dulces (Helianthe­
mo-Euphorbienion balsamiferae: mesofruticedas climatófilas hiperárido-andas y
edafoxerófilas semiáridas) y toldares (Euphorbienwn aphyllae: microfiuticedas eda­
foxerófilo.anemógenas exclusivamente canarias centrales: e, T, G).
EuphorbiQo regisjubo-Iamarckji
Mesofruticedas suculentas de tabaibas salvajes y amargas (Euphorbienion. regisjubo­
lamarckii: edafoxerófilas de malpaises cascajosas inestables o seriales de suelos re­
movidos, árido-semiáridos), así como mesofruticedas retamoides de balos (Plocame­
nion penduLae: edafoxerófilas derrubiales y ramblares, hiperárido-áridas).
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80.2. Mayteno umbellatae-OleiQn maderensis

Microbosques esc!erófilos de Olea maderensis y altifruticedas a veces crasicaules
(Euphorbia pisca/oria), climatófilos y edafoxerófilos infra-termomediterráneos se­
miárido superior-suhhúmedo inferior, endémicos del archipiélago de Madeira.

80.6, Retamatioo rhodorhizoidis

Altifruticedas retamoides de Retama rhodorhizoides y a veces de Euphorbia atropur­
purea (tabaiba majarera), edafoxerófilas derrubiales y litosólicas, infra-terrnomeditew
rráneas semiárido-secas, endémicas canarias occidentales.

80.7. PhQenicion canariensis

Palmerales de Phoenix canariensis temporihigrófilos coluviales, infra-termomedite_
rráneos árido-secos, endémicos del Archipiélago Canario.

82. PRUNO HlXAE-LAURETEA NOVOCANARlENSIS

Bosques perennifolios laurifolios y micrófitos ericoides, climatófilos y edafohigró­
filos, nebulosos y heminebulosos, infra-mesomediterráneos subhúmedo-húmedos e
infra-supratemplados subhúmedo-ultrahiperhúmedos, euhiperoceánicos y subhipero­
ceánicos, endémicos canario-madeirenses. También se integran en esta clase los mi­

crobosques deciduos rivulares con sus zarzales seriales (82c. Rubo bollei-Salicetalia
canariensis), así como las altifruticedas seriales de brezos canarios (82a. Andryalo
pinnatifidae-Ericetalia canariensis), endémicas de los mismos territorios

82b. PRUNO HDCAE-LAURETALIA NOVOCANARrENSIS

Bosques laurifolios mesofiticos o temporihigrófilos mediterráneos nebulosos cana­
rienses (Ixantho-Laurion novocanariensis); bosques laurifolios y esclerófilos sub­
mesofiticos heminebulosos mediterráneos canario-rnadeirenses (Visneo-Apollonion
barbujanae); bosques laurifolios mesofiticos y subhigrofiticos nebulosos templados
hÚlnedo-hiperhúmedos madeirenses (Sibthorpio peregrinae-Clethrion arboreae), así
como los microbosques ericoides mesofiticos herninebulosos supratemplados ultrahi­
perhúmedos madeirenses (Polystichofalcinelli-Ericion canariensis).

82.4. Ixantho viscosae-Laurion novocanariensis

Bosques laurifolios mesofiticos o temporihigrófilos, nebulosos, infra-termomediterrá­
neos subhúmedo-húmedos, euhiperoceánicos, endémicos canarios occidentales.

82.5. Visneo mocanerae-Apollonion barbujanae

Bosques laurifoIios y esclerófilos submesofiticos heminebulosos, infra-termomedite­
rráneos seco-húmedos, euhiperoceánicos, endémicos canarios occidentales y rnadei­
renses.

82.6. Sibthorpio peregrinae-Clethrion arboreae

Bosques laurifolios mesofiticos o subhigroflticos nebulosos, termo-mesotemplados
húrnedo-hiperhúmedos, euhiperoceánicos, endémicos rnadeirenses.

82.7. Polysticho falcinelli-Ericion canariensis

Microbosques ericoides mesofiticos herninebulosos de Erica canariensis, supratem­
pIados uItrahiperhúmedos l subhiperoceánicos, endémicos madeirenses.

82c. RUBO BOLLEI-SALICETALJA CANARlENSIS

Microbosques deciduos rivulares de Salix canariensis y zarzales seriales con bejucos,
infra-mesomediterráneos e infra-mesotemplados. endémicos canario-madeirenses.

82.9. Salicion canariensis
Microbosques rivulares deciduos de sauces canarios, de cauces de aguas permanentes
o semipermanentes que tienen su origen o atraviesan bosques laurifolios.

[Archipiélago de Cabo Verde]
90. PER1PLOCO CHEVALIER[-SARCOSTEMETEA DALTONII

fruticedas y sabanas desérticas o xéricas clirnató±ilas, infra-mesotropicales hiperári­
do-subhúmedas, hiperoceánicas extremadas, endémicas de la provincia biogeográfica
Caboverdiana. [Rivas-Martínez, Lousa, 1. C. Costa & C. Duarte son los autores de
esta clase y de los sintáxones subordinados (in press)].

90a. PEIUPLOCO CHEVALIER[-SARCOSTEMETA LlA DALTONH

Micro-altifruticedas, infra-mesotropicales hiperárido-subhúmedas, hiperoceánicas
extremadas, endémicas de Cabo Verde.

90.1. Asparago squarrosi-Sarcostemion daltonii
Micro-mesofruticedas, infra-termotropicaIes hiperárido-serniáridas, hiperoceánicas
extremadas, endémicas de Cabo Verde.

90.2. Globulario arnygda[inae-Artemisjon gorgoni
Meso-altifmticedas, infra-termotropicales seco-subhúmedas, hiperoceánicas extrema­
das, endémicas de Cabo Verde.

90b. DICHROSTACHYO PLATYCARPAE-AcACIETALIA ALBIDAE

Sabanas desértico~xéricas, termotropicales árido-secas hiperoceánicas extremadas,
endémicas de Cabo Verde.

90.3. Sideroxylo marginatae-Acacion albidae
Sabanas desértico-xéricas, termotropicales árido-secas, hiperoceán.icas extrernadas~

endémicas de Cabo Verde.
90.4. Phoenicion atlantidis

Palmerales litorales termotropicates áridos, temporihigrófilos y psammófilos, hipero­
ceánicos extremados, endémicos de Cabo Verde.

90.5. Tarnaricion senegaIensis
Tarajales de barrancos y ramblas arenosas tenl1otropicales árido-secos, hiperoceáni­
cos extremados, endémicos de Cabo Verde.
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